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PARTE EXTRANJERA.
Es cosa harto dificil penetrar el sentido de 

la alianza de los Soberanos del Norte. A juzgar 
por el espíritu que los anima, poco ó nada pue­
de esperar el católico de ese triple concierto: 
el liberalismo, enemigo constante, aunque en­
cubierto, de la Ig lesia , diz que ha entrado 
desgraciadamente en los consejos de Austria: 
el Rey Federico Guillermo de Prusia es protes­
tante ; y el Emperador moscovita, cismático, 
acaba de rubricar con la sangre de Polonia su 
ódio ála Religión católica. ¿Qué esperar, pues, 
de la alianza de esos tres poderes?

Sin em bargo , es cierto que la revolución, 
que sólo sabe odiar al Catolicismo, honra tam ­
bién con sus ódios la expresada alianza , y de 
entrambos objetos hace una sola cosa, contra 
la cual procura reunir todas sus tuerzas físicas, 
que son á la verdad pocas, y toda su influen­
cia moral (permítasenos la expresión), que es 
desgraciadamente mucha. Y cuenta que el ódio 
de la revolución es un criterio infalible para 
conocer el bien que aborrece, porque la vemos 
siempre movida de impulsos y certeros instin­
tos que la conducen derecha y seguramente al 
mal que ama , no pareciendo sino que la lleva 
de la mano el génio mismo del mal. Algo bue­
no debe haber en la alianza del N orte, confor­
me á este sencillo criterio.

En el órden providencial de los sucesos polí­
ticos, conviene atender más que al intento de 
sus principales autores , á las leyes de la na tu ­
raleza moral y á los modos y trazas que suele 
usar la Providencia divina para salvar los obje­
tos é instituciones á que ha prometido su au­
xilio soberano; pues ley es y condición de los 
hombres, no poder unirse de un modo estable 
y universal sino por los vínculos de la verdad y 
de la justicia, que sólo resplandecen de una m a­
nera perfecta en el seno de la sociedad cató­
lica. Por cuya razón han sido infructuosos los 
ensayos y tentativas que, rotos esos vínculos, se 
ban hecho para fundar un nuevo derecho, dife­
rente del antiguo, y para unir con los pactos 
fundados en él á las Potencias de Europa, divi­
didas y aisladas. ¡Cosa singular! El principal 
iniciador de esta nueva era , Napoleón 111 , ha 
podido convencerse ya de la vanidad de sus 
cálculos: quien á todos quería unir con los 
lazos del derecho nuevo , se ha separado de 
todos. Ya no se ventila en Europa, ha dicho el 
Principe Gortschakoff, la cuestión de Polonia, ni 
la de Dinamarca, ni la de R om a; la única cues­
tión que resta por ventilar, es la cuestión napo­
leónica.

Cuanto á las trazas de la Divina Providencia 
en pro de la Iglesia Católica, la historia enseña 
que ha solido valerse para este piadosísimo fin 
délos enemigos que la com baten, los cuales 
creen servir á sus particulares designios cuando 
justam ente concurren sin saberlo á los desig­
nios del Cielo. Será de ver al Emperador Ale­
jandro, que ahora manda á Tuiin, quién sabe 
si para negociar alguna inicua trama contra el 
Pontificado , al enemigo personal de Roma, 
KisselefT; será de v e rd e  qué manera asegura 
con sus propias manos en las sienes del augusto 
Pontífice la régia Corona que las ciñe! No será 
la vez primera que la Rusia cismática proteja 
la gloriosa restauración de la soberanía tempo­
ral del Pontífice.

Desgraciadamente ese nombramiento deKis- 
selelf por embajador ruso en la córte de Turin, 
coincide con el artículo del D iario alem an de 
S a n  Petersburgo, que ya conocen nuestros lec­
tores, que es como un reclamo que hace Rusia 
á la ambición de Victor Manuel, brindándole con 
la posesión de Roma si se divorcia de su pode­
roso protector y busca en la alianza con el Nor­
te el medio de salir con su intento.

Posible es que á ios oidos del Piamonte suene 
dulcemente esta voz; pero también es posible 
que sea esta dulzura como la del canto de la 
sirena. ¿Caerá en el lazo el liberalismo italianí- 
simo, si lazo es el expresado artículo? No lo sa­
bemos; aunque bien se puede decir, que si el 
Gobierno de Victor Manuel no se va con Rusia 
dejando burlado al imperial patrono que hasta 
aquí le ha protegido más principalmente, no 
será ni por gratitud á Francia, que ha derra­
mado su generosa sangre por su engrandeci­
miento, ni porque se avergüence de estrechar 
Id mano que oprime á la nación polaca. ¿Acaso 
puede envidiar nada el espíritu perseguidor del 
Catolicismo encarnado en la política piamontesa, 
al que acaricia al verdugo de Polonia?

De cualquier modo, ora con Victor Manuel 
ora contra él, Rusia, junta con las otras Poten­
cias, ha reducido, según parece, todas las cues­
tiones á una sola, la cuestión napoleónica; y es 
cosa cierta, que resuelta ésta en el sentido que 
pretenden resolverla, el Occidente de Europa, 
«1 cual trata de persuadir la revolución á que

resista á la santa alianza, respiraría libre de un 
peso formidable.

Sí; la política napoleónica, fundada en las 
máximas revolucionarlas del 89, está pesando 
como una losa sepulcral en Roma; está pesan­
do en los reinos italianos oprimidos á su som­
bra por el usurpador; está pesando en España, 
á quien la máxi na napoleónica de la no in ter­
vención ha impedido acudir en auxilio del Pon­
tífice romano; está pesando sobre todo en Fran­
cia, donde los católicos son oprimidos y libres 
los francmasones. Nuestros lectores recorda­
rán, como una prueba de la primera parte de 
este aserto, la supresión del insigne periódico 
L 'U n ivers, herido de los ra jos vengadores del 
bonapartismo por el gran delito de haber pu­
blicado una Encíclica del Pontífice; y recorda­
rán también lo que debe á esta política la so­
ciedad de San Vicente de P au l, libre en to­
das partes, hasta en el Piamonte y en Tur­
quía , para ejercitar la caridad , ménos en 
F rancia , donde providencialmente nació.

En cambio, la libertad del m al, esencialmen­
te opresora, la libertad de aboletear al Catoli­
cismo en la divinísima persona de su adorable 
Autor, con obras como la de R enán, no conoce 
en el vecino Imperio, ni en los paises qué viven 
politicamente á su som bra, ni aun el freno del 
pudor. En cambio, decimos, la francmasonería 
celebra en Francia públicas reuniones bajo la 
presidencia de un mariscal del Imperio, que es 
su grande Oriente, con la asistencia personal 
de un consejero de Estado. ¿Qué puede temer 
el Occidente de que lodo esto venga por tierra 
derribado por el aquilón? ¿Perderán, por ven­
tura , las naciones latinas la gloria y la influen­
cia que deben al Catolicismo? ¿Perderá nada la 
civilización cristiana, de que justamente pueden 
gloriarse, el dia que la impiedad revoluciona­
ria y masónica se vuelva á esconder debajo de 
tierra avergonzada de sí misma y perseguida 
por los rayos e.spléndidos de la verdad y de la 
justicia libertadas?

TELEGRAMAS.
P a r í s ,  a (por la mañana). -Llegado á las nueve y de­
tenido cinco horas en el ministerio de la Góber-

nacíoD.
Ei Constitutionnel publica eojsu número delioy un 

artículo cuyo objeto es el de probar la necesidad para 
España do hacer cuanto ántes un nuevo arreglo de 
todas sus deudas en el extranjero, arreglo que pueda 
conciliar los derechos más sagrados y legítimos de los 
acreedores con la dignidad del Gobierno español.

El periódico ia Patrie desmiente la noticia relativa 
á una próxima entrevista del Emperador con el Rey 
de P ru s ia , dice que ba existido positivamente seme­
jante proyecto, pero que ha sido abandonado.

T u r in  ,  4 .

E! famo.so jefe Donatelli, se lia embarcado en Ci- 
vita-Veccliia á bordo de un vapor de las Mensajerías 
imperiales con un pasaporte español.

La escuadra inglesa del Mediterráneo, que estaba 
anclada en la baliia de Malta, lia llegado á Nápoles.

P a r ís , S (por la mañana; recibido por la noclie).
Mkjico, 21 de Agosto.

En esta capital se lia sentido un terremoto que afor­
tunadamente no ha causado estragos de considera­
ción.

Se, confirma la revolución de Madagascar.
El primer ministro, segundo esposo de la Reina, no 

ba sido asesinado como se iiabia diciio en un princi- 
*pio, pero sí desterrado. Los amigos de Radama se lian 
apoderado efectivamente de ia situación formando un 
nuevo Gobierno; pero liasta aliora no se confirma que 
Radama sea vivo.

P a r ís , 5  (por l a  t a r d e ) .

El periódico La France rectifica en su número de 
esta tarde las noticias publicadas ayer por todos los 
periódicos, relativas á los acontecimientos deque Ma­
dagascar ha sido últimamente teatro.

Ei primer ministro, marido de la Reina, no ba sido 
asesinado, pero si condenado á destierro perpétuo. Se 
lia descubierto una con.«piracion, cuyo objeto era la 
restauración de Radama que po-ilivamente vive.

Ha habido 79 presos y entre ellos i 8 lian sido sen­
tenciados á muerte, y ejecutados.

M a r s e l l a , 5 .

Son inexactas todas ias noticias que ban circulado 
relativas al restablecimiento del órden en la regencia 
de Túnez. Según los informes más verídicos y los úl­
timos despachos, la insurrecc ión signe su curso.

P arís,  3.

En la Bolsa de boy quedaban: el 3 por tOO interior 
español, á 00 0|0; el 3 ex terio r, á 00; la diferida, 
á 43 3|8; la amortizable, á 00 OiO; el 3 por i 00 fran- 
ce.s, á 66-33 ; el 4 t | 2 á  9 4 ,3 3 ; fondos ingleses, de 
87 7,8 á 88.

Leemos en Le Monde:
«•El Sr. Enfmtín lia muerto de repente; pero su 

muerte no deja vacío alguno: la escuela san.simoniana 
triui.ñ por completo, y el Sr. Enfautin estaba liace 
tiempo eclipsado por sus discípulos. De reformador 
de !a liumaniiiad, se liabia convertido en admioislra- 
dor de los caminos de liierro. Al contrario que sus 
adeptos, sie.Tipre lia sido un loco de buena fe, y sólo 
de este modo ha podido recoger la herencia de San 
Simón. A ellos y i  su escuela se debe esa falsa civi­

lización industrial extendida por todo el globo y que 
amenaza invadirlo todo.

El Sr. Enfantin fundó en el panleismo la rehabili­
tación de la carne , de la cual ha nacido el culto de 
los intereses materiales. La secta sansimoniana, es 
muy semejante á la de los mormones. Tienen por lo 
ménos grande analogía entre s i , y en moral no se 
llevan el canto de uo duro.

La influencia del Sr. Enfautin ha sido grande, y 
sólo se explica por el desarreglo de los ánimos des­
pués del aborto de la restauración y la calá.strofe 
de 1830.

£ .Parece que el gran duque Constantino volverá 
muy pronto á encargarse del gobierno de Polonia. 
Con eso se mitigará el rigor qne aun se sigue ejer­
ciendo con los infelices polacos.

Carlas particulares de Méjico, dicen que hay allí 
una camarilla trabajando de continuo coutra la pre­
ponderancia francesa y el general Almonle, que la re­
presenta Efecto de estos trabajos, fué que última­
mente el Emperador quisiera suprimir ia indemniza­
ción que por aloianiienlo reciben las tropas francesas; 
pero el general Bazaine dijo terminantemente que si 
se adoptaba esta medida, liaria vivaquear las tropas 
en las calles y plazas, y ei Gobierno no quiso arries­
garse á que ejecutara esta amenaza.

Escriben á un periódico liberal:
« P a r ís , 2 de Setiembre.

L^s noticias que ayer remití á Vd. acerca déla con­
ducta política seguida por M. Drquin de Lltuys, bastan 
para demostrar que sirve al régimen actual sin gran 
confianza. No e s , pues, extraño que circulen rumo­
res de que en breve abandonará su puesto, auuque 
son qnízás prematuros. Durante su larga permanen­
cia en Compiegne, pensará el Emperador detenida­
mente los medios más convenientes para salir de su 
apurada situación.

En el interior no puede ser xeaccionario ni otorgar 
concesiones liberales sin arrostrar graves peligros; en 
cuanto al exterior, si M. Tiiouvenel volviera á los ne­
gocios, no podría hacer más que M Drouin de Lliuys 
lia liecho, en vista de ia resolución que ba tomado 
loglaierra de guardar la mayor reserva respecto del 
Gabinete de las Tulférlas, y en vista del acuerdo es­
tablecido entre los tres Soberanos del Norte. La polí­
tica napoleónica se vé, p u es , condenada á una inac­
ción completa miéntras no se venlique algún aconte- 
mienlo imprevisto.

Un número considerable de periódicos extranjeros, 
especialmente italianos y alemanes, han sido hoy re ­
cogidos. Lo Independencia de\ dia 1.® lo ha sido tam­
bién, á consecuencia de las noticias sobre Méjico.

En ei campamento de Cbalons, el Emperador ha 
manife.stado nuevos dolores en ei muslo : los médicos 
emen que estos padecimientos reumáticos degeneren 

en una afección serosa.
Grao número de empleados en la sociedad de Cré­

dito mobiliario han asistido esta mañana al entierro 
de M. Enfantin , que se ñau dirigido por los boule- 
vards interiores al Pere Lachaise.

Se dice que el mariscal Mac-Mabon va á hacer una 
campaña de otoño en Argelia , llevando á su mando' 
una división.

Se lia  liab tad o  m u c lio  e n  la Bolsa de un a r t ic u lo  de  
El Economist, r e p ro d u c id o  p o r  El Tim es, e n  q u e  se  
p in ta  Cou Colores s o m b río s  nuestra situación f in a n ­
c ie ra .

M. G ueroult, en el discurso que ha pronunciado 
sobre la tumba de M. Enfantin , ha diclio que este 
personaje debe liaber muerto satisfecho , porque sus 
ideas tnunlan  en el segundo Imperio.»

En los periódicos do lioy hallamos las siguientes 
noticias:

«El viaje del Emperador de Austria á Berlin se ve­
rificará decididamente durante el otoño próximo. Para 
entónces el Emperador de Rusia pasará también por 
Berlin de vuelta á sus Estados, pero es seguro que 
los Soberanos de las tres grandes Potencias del Nor­
te no se reunirán en la capital de Prusia, pues á fin 
de evitar comentarios no coincidirán ios V’ajes de los 
Emperadores de Austria y Prusia.

El Rey Guillermo de Prusia liabia manifestado al 
Emperador Napóleou deseos de tener una entrevista 
cou él en las orillas del Rlim, caso de que la córte 
francesa visitase la Lorena, según habían anunciado 
varios periódicos. El ministro de li Guerra eo Prusia, 
general Roon, que ha venido últimamente al campa­
mento de Clialuns, ha sido encargado por áu Sobera­
no, según nos anunció el telégrafo, de reiterar esta 
invitación al Emperador Trances.

Conforme nes anunció el telégrafo, en algunos 
circuios políticos de Parts se dice que el Gobierno 
francés va á liacer una demostración con dos fragatas 
de guerra de las que hay en las costas de Méjico con­
tra la república de Nueva Granada, par.i obtener re­
paración de los insultos heclios á la bandera francesa 
cuando se atentó á la vida del Sr. Salazar y Mazar- 
redo.

El representante de Francia en Nueva-Granada, 
barón Goiiry de Rozlan, ba manifestado al presidente 
de esta República, que si en el té-mino de un mes no 
da satisfacción por ,jps iusuitos inferidos al paliellon 
francés cuando el atentado contra el Sr. Salazar 
M izarredo en Panamá, Francia se liará justicia por sí 
misma. Sabido es que el Gobierno de Bogotá ofreció 
dar la satisfacción, pero que no lo haheclio, manifes­
tando que liasta ahora le ha sido imposible cogerá los 
delincuentes.

EL PENSAMIENTO ESPANOL.
H ASRI9 6  D I  SETIEMBRE D I  4864.

EL EJÉRCITO Y LA REVOLUCION.

Articulo  / .

De algún tiempo á esta parte se advierte en 
el campo revolucionario un cambio de táctica 
que está llamando fuertemente la atención de 
cuantas personas sa interesan en la cosa públi­
ca. Los periódicos que por instinto y conse­
cuencia de principios y conducta tienden á la 
abolición del ejército, ó por k) ménos, á la des­
trucción de sus bases esenciales; los partidarios 
de los Congresos de la  p a z , de las doctrinas de 
Cobden y de la milicia ciudadana, se han con­
vertido de repente en serviles aduladores de lo 
que ántes denominaban con menosprecio la fu e r ­
za  bruta; y no parece sino que las redacciones 
de algunos diarios se liad trasi'ormado eu silen­
cio de civiles en militares, según la preferencia 
y, digámoslo en honor de ¡.la verdad, según el 
conocimiento de causa conque tratan los asun­
tos de la milicia.

Data esta evolución de tiempos poco poste­
riores al del famoso almuerzo de los Campos 
Slíseos, en que, como recordarán los lectores, 

se hicieron francas amenazas al Gobierno em ­
bazándole por tiempo determinado para que 

cediese el puesto al partido progresista, y ha 
coincidido con el proceso del cuartel de la 
Montaña y el destierro de algún general y va­
rios jefes y oficiales. Nótase también que desdé 
entónces acá, apénas pasa día sin que se anun­
cien rumores de próximos trastornos; que los 
ánimos están desasosegados y recelosos; que vá 
desapareciendo la confianza pública; en suma: 
que sordamente va difundiéndose la alarma 
precursora del motín.

Es esto tanto más extraño, cuanto que, mer- , 
ced al abandono y flojedad del Gabinete, la re-';’ 
bclion carece, no ya de motivos aparentemente* 
justos, sino de pretextos para arrastrar á los inV 
cautos. Dentro del Parlamento el ministerio Se 
ha encontrado cou una mayoría que á él mis­
mo ha debido sorprenderle y maravillarle; 
fuera, está dando á los pocos asuntos qne se 
atreve á decidir, soluciones liberales; y si algu­
na vez quiere ser enérgico, al primer amago 
se asusta y retrocede.

¿Qué se propone la revolución pon tan súbi­
to cambio de conducta respecto del ejército en 
estas circunstancias? La respuesta casi se des­
prende déla verídica exposición de antecedente» 
que rápida y sucintamente acabamos de liacer.

La revolución es enemiga del ejército. Si ia 
milicia es la fuerza puesta al servicio del órden 
social; si, como decia el ilustre Donoso Cortés, 
constituye hoy después del Clero la única espe­
ranza de órden en la sociedad; la revolución, 
que vive en p«;rpétuo consorcio con el desór- 
den; la revolución, constante enemiga déla so­
ciedad, tiene que ser por instinto y por princi­
pios, de corazón y cabeza, eterna y mortal 
enemiga del ejército. Las leyes del 6 y 42 de 
diciembre de 479U lo dieron á entender con 
harta claridad, aunque expresándose en el es­
tilo vago de la filosofía de guillulina: «El ejér- 
»ciio francés i s la fierza liabitual, sacada de 
»la fuerza pública, y esencialm ente destinada á 
«obrar contra los enemigos exteriores.* Con es­
ta definición, el ejército quedaba esencialmente 
iiiúiil, esencialmente muerto dentro dé la  pá­
tria; para darle vida, actividad é importancia, 
era menester lanzarlo léjos de las fronteras. El 
órden interior estaba reservado á la guardia 
nacional, á ciudadanos armados.

El libera ismo español siguió las huellas de 
sus maestros los enciclopedistas franceses , y 
creó la Milicia nacional, como garantía contra 
el ejército, como rival del ejército, como una 
fuerza  inteligente, puesta al servicio de la revo­
lución, contra la llamada fuerza  bruta  , puesta 
al servicio del órden social.

Pero la moderna civilización avanza, y á los 
ojos de la revolución de nuestros dias llegan á 
parecer hasta ridiculas las definiciones filosó- 
ficasde 4790. La democracia pide ya laabolicion 
del ejército, principiando por la abolición de 
las quintas y concluyendo por los Congresos de 
la paz. Pero como todo Gobierno necesita de la 
fuerza para hacerse obedecer , y mucho más el 
Gobierno democrático, que justifica la desobe­
diencia saiilificaiido la insurrección , los revo­
lucionarios decretan que todos los ciudadanos 
aptos para el servicio de ias arm as, son Ibrzosa- 
mente soldados de la pátria , y desde los Con­
gresos de la pa z  nos lleva la democracia á los 
tiempos bárbaros de las tribus germánicas en 
que la  nación era el ejército en m archa.

liemos dicho con deliberada intención que 
los revolucionario? son por instinto enemigos del 
ejército. En efecto , entre una institución que 
es el brazo derecho del órden social; entre la

tuerza arm ada , orgánica y esencialmente u n a ,  
cuyas reglas de conducta son la disciplina y la 
obediencia, que tiene que moverse por una 
sola voluntad, y entre un sistema fundado en 
la voluntad m uchos, en el sufragio d é la  
pluralidad , en ia independencia individual, en 
el desórden y el caos, tiene que reinar siempre 
la más profunda antipatía.

Pero hay más: guia constante y nobilísimo 
del ejército es el honor: el honor m üitar, que 
ha engendrado ei honor de la caballería cris­
tiana; el honor militar inspirador y ejecutor de 
las espléndidas hazañas y santos heroísmos 
de ía Edád-media; el honor militar que desciende 
en linea recta del espíritu de abnegación, de 
generosidad y Sai^Acio del Evangelio. ¿Y quién 
dud)a qii^ ^1 principio del honor en la milicia 
está, refiidp e4n el principio revolucionario de la 
rebeldía en el ejército? ¿Qué pide, qué reclama, 
qué exije^del soldado la revolución? Que se le­
vante ctíntra el oííSfal; que le atraviese el pe­
cho de.dn liajQnetázo si se le opone. ¿Qué de 
el oficial? Que imponga su voluntad á los jefes, 
quejes clave la espada ?¡ no le siguen. ¿Qu^ de 
lof /jófe ;̂? Que fusilen al general pundonoroso. 
¿Qué del general? Que imponga un ministerio al 
Rey, ó que lo arroje del Trono. Desobediencia, 
indisciplina, traición, perjurio, deshonra y vileza.

,4Pero este  en v ilec im ien to , es ta  d eg radac ión  
délx tn ilita r se p resen ta  frecu en tem en te  con ca- 
ra c lé re s  m ás odiosos y rep u g n an te s , cu an d o , 
p?iTa'conseguir su p ro te rv o  in ten to , la  rev o lu ­
ción seduce a l so ldado , ofreciéndole em pleos y 
rej^ompensas descom unales y e scan d a lo sam en te  
iilju stas, en  p rem io  d e  la rebe ld ía  y la tra ic ió n . 
L a revolución tr a s  de  conseguir su fin inm ed ia - 
íto , q u e  e s  el d esó rd en , logra tam b ién  su in ten - 
1 to  de  d e s tru ir  el e jérc ito , d estruyendo  su  m o ra ­
l id a d ,  co rrom piéndo lo , deg radándo lo  p a ra  h a - 
^cerlo abo rrec ib le  y d esp reciab le .

Y como si esto no le bastara, inmediatamen­
te que triun fa , sacude un puntapié á la escala 
que le ha servido para encaram arse, y frente á 
frente del ejército, que no le inspira ni puede 
inspirarle nunca confianza alguna , levanta la 
milicia nacional, la tuerza benem érita, la fuerza 
inteligente, la fuerza predilecta; y el ejército que 
ha tenido la desdicha de entronizar á la revo­
lución, desairado, avergonzado, confuso, tiene 
que lavar en su propia sangre el oprobio que 
ha merecido y combatir á muerte con la mili­
cia que ba levantado.

¿lían  visto  c la ram en te  nu estro s lec to res  e l 
fin q u e  se p ropone la  revo lución  a l a d u la r  a l 
e jé rc ito?  ¿L o ha visto el e jérc ito  m ism o a n te  
quien  los h ipócritas rev o lu c io n a rio sa rro jan  hoy 
en  am b u es ta s  el incienso?

F r a n c is c o  N. V i l l o s l a d a .

CONGRESO DE MALEVAS. 

[Correspondencia de E l  P e n s a m il n t o  E s p a ñ o l . )

Ma l in a s ,  2 de Setiembre de 1864.
Mis queridos amigos: el Congreso de Malinas va to­

cando á su té n n Í D o ,  y por la misericordia de Dios va 
bien y con pruveclio.

El miércoles por la tarde iiabló en la Asamblea 
Mr. Dupauloup, el cétebre Obispo «le Orlean?, que fi­
gura también á la cabeza de los redactores dei Co— 
r e s p o n d a n t ,  cuyo prospecto se lia repanido á los 
concurrentes.

El señor Obispo de Orleans, que ya se habia pre- 
seotado ai Congreso el dia anleriurj lué acogido con 
frenéticos aplausos. Su discurso versó acerca de ia 
enseñanza, principalmente la piiinaría y secuudaria, 
y de sus incanvenieotes en Fraocia. Hizo una rechifla 
sangrienta y picaute del actual método de enseñanza 
en Fruncía, de sus desventajas é inconvenientes y de 
la inmoralidad de un i gran parle de los maestros j  
aun más de las maestras de aquel país Se lia acorda­
do tirar cien mil ejemplares de e s t e  notable discurso, 
que aun más que leido, es para ser oi Jo. Adein is, es­
tos señores tienen un modo particular de decir, y f j  
Sr. Uupan'oup posee cual ninguno e modo de hab a r 
familiarmente con e?a soltura, gracia y cliisle, [espí­
ritu  que dicen nuestros traductores), siufdlt.T al de­
coro, quo constituye el mérito de lo que se ilam» 
la charla francesa.

Entre sus muchas y muy felices ocurrencia», fué 
una de ellas ei apodo que les clavó á  ios libera’es, y 
que tiene más gracia viniendo de la escuela de los 
Sres. Uupanloup y Montalembert. Decia el señor 
Obispo de Orleans que los liberales son c«rmo los pa­
d r e s  que ma. tratan á  sus hijos 6  padres de pega, j  
que así como á  estos no se les llama padres sino pa­
drastros, asi á los liberales no ss les debe llamar libe­
rales, sino liberalastros.

Esta ocurrencia felicísima fué tan ap'aud'da, quo 
ayer mismn acordaron todos los periodi-.tas católicos 
belgas no llamar ya á los soi disant liberales con esl« 
noinlire, sino hbsrastros ó liberalastros, comprome­
tiéndose á pagar una multa de un franco tocio el que 
los llame liberales. En el acto de la reunión se pagaron 
ya I r . 'S  inultis, las cuales se aplican en favor de loj 
periódicos católicos de ménos suscricion. En verdad 
que lo iii'snio pudiera y d- hiera hacerse con respecto 
á España. Vean Vds ¿quién les Inbia de decir á los 
periódicos liberalastros de Madrid, que tanto ensalza­
ban al Congreso de Malinas, que aqui les hablan dt
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clavar tan csliipepda banderilla y de tan buena mauoí 
Por cierto qiic ll 'x ia  sobre mojado, como decimos 

por allí. Por la nuñana se l abia disculido en la ter­
cera sección sobte 'osí bros de texto, y unjóven espa­
ñol se expresó con gran calor y «ebeinencia acerca 
deesie punto, diciendo cosas muy notables,y graves 
sobre el envenenamiento oficial de la ju ven tud . Fué 
muy aplaudido y varios belgas al tiempo de abrazarle 
nos decían:—¡Conque también por allí los están en­
venenando!

•\yer tarde (jueves) en la asamblea general habla­
ron varios exlranieros.

lino de ellos, (uó.el Sr. Vilarrasa, Presbítero, re -  
dnclor de la Revista Católica de Barcelona. Su dis­
curso lué muy ajjiaudido y dejó en buen lugar la re­
putación de nuestro pai».

Al lioal se dió cueola de uuas comunicaciones del 
Gobierno, exigieodo se,jjagasecontribución p ^ e l  con­
cierto religioso de por la noche. 

i,a cosa nu lleva malicia.
Para el concierto religioso se llenó el salón. Es de­

cir, quo hahia rriís de tres niil almár ‘Gustaron mu­
cho varios de los trozo.» quo se ejecutaron, e.'-pecial- 
inenle un magníiieo Dies ira ,  que fné muyap'audiJo. 
El re-Z)c«m,que se cantó al último, nogustó tanto, y 
está recargado de trompetería.

Mañana concluye el Congreso. La comitiva volverá 
desile eL Seminario á la catedral á dar gracias á Dios, 
con cuyo motivo predicará el Padre Félix de la Corn- 
pañia de J -sús.

Se me o vid. bi decir á Vds. que el miércoles por 
la tarde se reí ihió,también por' parlé lelegráfii-o la no­
ticia de que Su Santidad diaba su bendición apostólica 
ai Congreso.

El partido progresista, por boca de su órga­
no La Iberia , truena hoy contra las quintas.

Las razones en que funda su opiuion á ellas 
el diario de los puros, son las de todo revolucio­
nario. La (iesolacion de la madre á quien arran­
can al hijo de sus brazos; la da que el rico re 
dim ^su suerte y el pobre es únicamente quien 
sirve; la de que se roban brazos á {a agricul­
tura y á lu industria, etc.

Como nuestixis lectores comprenderán, esin  
útil roniestar en sério á estas cosas, de que se 
rie el mismo que las escribe. Corresponden 
además al propósito que los revolucionarios ban 
tomado da mimar al soldado de algún tiempo á 
esta parto, y una vez conocido el juego, no li»y 
para qué tornar cartas de otra manera que di­
ciendo á estas uiáscai-as filantrópicas, como ar­
riba se lo decirnos,— «os conocemos.»

Nosotros, sin embargo, pues que estamos en 
la convicción de que en el estado actual de Eu­
ropa ios ejércitos tienen que ser los salvadores 
de la indepcudeiicia de las naciones , no con­
sentiríamos, si fuéramos «íobieino , que se li-a- 
tara de reducir á la nulidad, perturbándolo, al 
ejérciio de España.—Antes que dejarse llevar 
de un liberalismo ridii ulo , de una tolerancia 
perniciosa con la im pren ta , es atender á la 
conservación de los elementos fundamentales 
del órden.

Esto por lo que toca al Gobierno.—Respecto 
de los diarios progresistas , puede decírseles, 
entre otras cosas, que se avienen mal las bala­
dronadas que feutden echar contra Fi'ancia , y 
los luimos belicosos quo muesti’an en varias 
ocasiones , con ciertos artículos y ciertas insi­
nuaciones que no pueden conducir á otro resul­
tado sino al de descontentar al ejército , des 
moralizarlo, y hacerle que pierda su cohesión, 
que es en lo que cousisie lo principal de su 
fuerza. El patriotismo no consiste en buscar el 
poder para ui« puñado de progn»sistas , mal 
avenidos por cierta, y ademas impropios por su 
naturalc'Zi para la goberuacion del Estado; sino 
en anteponer la pálna á mezquinas ambicionci- 
llas, y prelerir la independencia de ella á la 
mayor litwrtad y mayor conveniencia que po­
dría resultar para un partido obteniendo el 
mando.

Por lo demas. muy flaco de memoria habia 
da ser el ejéi-cilo esjrañol, y muy escaso de en­
tendimiento, SI liubiera olvidado que los revo­
lucionarios en general y los pixrgresisiasen (rar- 
t ’cular, se le ban mostrado siempre declarados 
enemigos; si no conociera que los halagos que 
ahora le dirijeii no llevan otro objeto que el de 
procurar su r uina.— Ejército y Revolución son 
dos palabras antitéticas.—Ni el Gobierno, ni el 
pueblo, ni el ejército deben olvidarlo.

Si los minisierios de estos tiempos fijaran la 
vista en lo mucho que se escribe conducente á 
una completa desorganización social; si pensa­
ran en que el egoísmo, la desleallad, las m i­
serias- con que los hombres políticos entorpe­
cen la acción de los Gobiernos, son debidas 
principalmente al descreimiento que trae con­
sigo la atmósfera de irreligiosidad creada por 
algunos periódicos; si atendieran, ya que uo al 
respeto con que deben ser mirados el a ltar y 
sus ministros con arreglo á la Religión catól.ca 
y á la Constitución del Estado, siquiera al ín­
teres de su propia conservación y á la de la so­
ciedad que están encargados de gobernar y 
proteger, sn mostrarian más celosos en impe­
dir la circulación de escritos como el de La  
Iberia  rjue con escándalo reproducimos á con- 
tinuacio.n, y qne es vergonzoso pasen sin cor­
rectivo en una nación católica.

Véase cómo se expresa L a  Iberia:
«E' f.nali.*mo religioso acaba de dar un nuevo y 

reputrnan'n espectáculo El Gura de Vclayos, en ia 
pr.o’incii (le Avila, ha nega(io la sepultura eclesiásti­
ca ó uo ai;arda-anuja que murió aplastado por la lo- 
cotn i ora. El pretexto en que se fundaba el Cura de 
Vel vos ( M el de que ignoraba si el muerio habia 
cum p '.d i con el precepto pascual.

»Por tan pod«rc.sa causa, los restas mortales del 
g a rd a -a n ji  e.sluvieron depositados tres días en ia 
cár .ei, I asta q ie á consccuenL-ia de una información 
que resalló muy s-'l.sfactoria sobre la vida y antece­

dentes del finado, ordenó el Obispo de .Avila que fuese 
sepultado eu tierra sagrada.

)>¡Y e.das ofensas á los restos humanos, y estas li­
gerezas sin nombre, y semejante escarnio, quedan im­
punes! ¡Qué vergüenza y cnánlo oprobio! ¿Y no es 
signilicalivo que eso.s celosísimos pastores basquen 
siempre e! cadáver del pobre para patentizar que ar­
den en fuego religioso? ¿Será porque estos no dejan 
detrás de sí una cuantiosa herencia, y porque se 
entierran á oscuras, siu funerales mayores, media­
nos, ni siquie.ra menores?»

Aquí vamos á interrum pir el aniculejo de 
La Iberia, para hacer lo que tratándose de no­
ticias de esta naturaleza publicadas en periódi­
cos revolucionarios liemos hecho siempre, ó sea 
negar la exactitud de las mismas sin miedo de 
ser desmentidos.— Desde ahora, pues, asegura­
mos que no es cierto en la esencia ni en la for­
ma, el hecho que so supone ocurrido en Vela- 
yo3, según lo refiere el diario progresista. Y 
desde aliora también estamos seguros de que, 
aún cuando el beclio sea rectificado de manera 
que á nadie pueda caber duda de su inexactitud. 
L a  Iberia uo reproducirá lu rectificación, como 
procedería en aquellos que no tuviesen ínteres 
en d sacreditar al sacerdocio, y resolución for­
mada de publicar los escritos en que se agra­
via á los ministros del altar, y no los en que se 
les defiende.

Respecto de sn observación sobre qne son 
siempre los cadáveres de los pobres los que 
buscan los Guras para manifestar que arden en 
fuego religioso, y de la insinuación que hace el 
diario progresista (¡vaya un triste progreso!) de 
si esto consistirá en que los pobres no dejan 
tras de sí una cuanliosa herencia con. que ha­
cer funerales,—¿qué hemos de contestar? Nada 
más sino que á un periódico protestante tal 
vez no so le ocurriría ofender al Clero católico 
en general de un modo tan gratuito, y que cl 
Gobierno de una nación en que hubiera liber­
tad de cultos no lo toleraría, siquiera fuese en 
consideración á la decencia pública.

L a  Iberia  continúa asi:
«Otro hecho de análoga naturaleza que vamos á 

apuntar pueiie suministrar ia contestación ai párrafo 
anterior.

»En el pueblo da Cavia, á dos leguas de Burgos, se 
leyó por el Párroco al ofertorio de la .Misa un edicto 
eclesiástico del Arzobispo-Cardenal da la diócesis, 
prohibiendo la entrada ea la iglesia y asistencia ó los 
divinos oficios, á un vecino de aquel pueblo, por el de­
lito de no cumplir con el precepto pascual, conminán­
dole ademas con la pena de no darle sepultura ecle­
siástica. El Car ienal-Arzobispo ordena ademas al Cura 
párroco, que establezca centinelas en la puerta del 
témalo para que rechacen al anatematizado.

«.Ahora b ien : la persona objeto de estas censuras, 
que es soguu todos nuestros iuformes un buen cris­
tiano y  tan hombre de bien como el Arzobispo de 
Burgos, es un pobre que á diferencia del Cardenal, se, 
gana la vida con cl sudor de su.rostro.

»Las deducciones que saltan de estos hechos, hága­
las el público por nosotros. Nuestra pluma no podría 
acaso contenerse sin rebosar la indignación, la Justa in­
dignación de que nos encontramos poseídos.»

La deducción que salta de estos hechos, es la 
de (|ue los diarios progresistas quieren poner al 
Clero y á los Prelados á los pies de los caballos: 
la de que se revela bien el ódio que les tienen 
por la ceguedad con que los combaten cuando 
hacen uso de sus atribuciones canónicas, á no 
ser que la ignorancia de tales periódicos llegue 
hasta el punto de desconocer cuáles son las 
atribuciones del Cfero y del Episcopado.

¡Como! ¡Hemos llegado ya á tiempos en que 
se puede decir de uu excomulgado que es tan 
buen cristiano  como el Prelado que lanza el 
anatema! ¡Que el anatematizado, siquiera sea 
pobre y cumplidor de su palabra, es lan  hom ­
bre de bien com o  el qué le excomulga, y que 
adeftias le lleva la ventaja de ganarse la  vida  
con e l  sudor de su rostro l,.. ¡Y esto se hace irn- 
puiK menta en la capital donde reside el Go­
bierno de Una nación católica!...

¡pobre España! ¡Desventurado el periódico 
que asi menosprecia á un Principe de la igle­
sia y la autoridad de que se baila investido! 
¡Malhadado el Gabinete á cuya presencia ocurre 
tamaño escánda'o!...

No se nos oculta que, al expresarnos asi, 
vendrá sobre no.»otios mañana el epíteto de 
delatores. ¿Y qué importa? Nosotros no somos 
como estos Gobiernos medrosos y transigentes 
qué retroceden en el cumplimiento de su de­
ber, que dejan que vayan socavándose los ci­
mientos de la sociedad, por el temor de que se 
les califique de poco liberales ó reaccionarios. 
Llamésenos delatores, enhorabuena ; nuestro 
deber es reclam ar que no se consienta la circu­
lación de escritos tom o el de La L  eria; y si la 
actual ley de im prenta,—que ni siquiera satis­
face á los revolucionarios,—no basta para ello, 
pedimos que esos escritos sean castigados, v 
que se denuncie una y mil veces á los periódi­
cos que perpetren atentados semejantes. La 
época en que vivirnos no es para que los hom­
bres de órden ni los Gobiernos se espanten de 
la gritería de los periódicos; los denuestos de 
ellos nada significan, nada valen en concepto 
de la Opinión general; sus amenaz.is, mejor las 
realizarían triunfantes que derrotados: ¿á qué, 
pues, dalles una importancia que no tienen? ¿A 
qué dtqar que consumen la ruina del órden so­
cial, cuando sólo basta querer para imposibili­
tar sus trabajos denioledores?

En los periódicos liemos vi to hoy varias can­
didaturas ministeriales, como si el ministerio 
Mon estuviera y.i de cuerpo presente.

Una candidatura es de Union liberal con 
general O Üonnell á la cabeza.

Otra es moderada, y figura en ella cumopre 
sidente el señor marques de Novaliches.

el

Otra es progresista, y su cabeza es el general 
Espartei'o.

Las damos á nuestros lectores, como las he­
mos recibido; esto es , á beneficio de inven­
tario.

El Excmo. é limo, señor Obispo de Calahor­
ra y La Calzada, cuya caridad es inagotable, 
lii abierto una suscricion para socorro del Cle­
ro polaco. Cuando recibamos É l Boletin ecle- 
siábtico de aquella diócesis, daremos cuenta de 
los términos en que se anuniia dicha suscricion 
y de sus primeros resultados.

Ha dicho E l R eino:
«La Discusión, al reproducir ios discursos de su 

majestad la Reina y del representante de Méjico, dice:
«L« contestación de d ña Isabel fué.»
Debemos suponer que una errata de imprenta ha­

brá sido la causa de que aparezca poco respetuoso 
el lenguaje de nuestro colega. Hacemos la justicia á 
La Discusión de que sabe guardar tolas las conside­
raciones que se merece nuestra augusta Soberana, 
camo Reina de España.»

Eso es :—¡ contemporizaciones con los revo­
lucionarios, consideración con los revoluciona- 
• ionarios, hipocresía con el Trono y con el pú­
blico!.'..

E l  R eino  debe saber que aquel lenguaje está 
de acuerdo con las aspiraciones de la democra­
cia. E l Reino  sabe asimismo que no es esta la 
vez primera que usan tal lenguaje los periódi­
cos democráticos.

¿Por qué, pues, se expresa con tanta dulzu­
ra E l  R eino^—Porque no se atreve á decir:— 
«Ese periódico ha faltado á lo que se debe al 
M onarca, y á ese periódico debe hacérsele que 
no falte.»

Y' así es como con la osadía de los unos y la 
contemporización de los otros, la prensa revo­
lucionaria socava el Trono, la Religión católica 
y c! órden social.

Aprenda aqui E l Reino: si ha dicho ¿ a  D is­
cusión Doña Isabel á secas, no ha sido por er­
rata, sino porque ha querido decirlo. La de­
mocracia en sus aspiraciones, trata de supri­
mir algo más que una parle del nombre de lus 
Reyes; tiende á suprimir los tronos. Vea, pues, 
E l Reino  si debe seguir guardando contempori­
zaciones con la democracia.

¡Escándalo inaudito! ¡atrevimiento singular! 
El gobernador de Sevilla privó á los demócra­
tas de arm ar fiesta por la ida de D. Emilio Cas- 
telar á aquella ciudad. ¿Y para qué dirán nues­
tros lectores que iba á Sevilla el catedrático de 
la Universidad? Iba, según dice La D emocracia, 
por amor al arle, por amor á la naturaleza, y 
para inducir á  las gentes á  que sepan gobernarse 
sin autoridades de la  especie de las de Sevilla.

¡Si tendrá buenas noticias el gobernador de 
Sevilla, cuando antes de que lo dijera L a  De­
m ocracia, adivinó que no habia de serle de 
gran provecho la visita de D. Emilio Caslelar!

S. M. el Rey estará los dias 7 y 8 en Zaragoza, el 
9 pernoctará en Alhama y el fO llegará á Madrid.

El ayuntamiento de Zaragoza ha acordado que una 
coini.síon de au seno pase á Ciutruénígo á demostrar ó
S. M. su reconocimiento. Parece que la compouen los 
señores Gallífa y Ortubia.

Lo Epoca escribe lo siguiente:
«Personas que se creen bien enteradas manifieslan, 

á pesar de las noticias que circulaban en París en sen­
tido coutrario, que no pasará este año sin que los Em­
peradores de Francia hagan una visita á S M. la Rei­
na de España. No respondemos de la certeza de esta 
noticia, aunque repelimos que se nos comunica por 
buen conducto.»

Ha sido despachado por [el Consejo de instrucción 
pública el expediente sobre jubilación de maestros, y 
creemos que este asunto será uno de los primeros de 
que se ocuparán las Córtes en su próxima convoca­
toria.

Dice un.diario mioísterial;
«Se cree próximo el nombramiento del Sr. Gonzá­

lez Brabo para la embajada de Roma, pasando á otro 
puesto el ministro plooipolenciario que desempeña 
hoy aq'ielfa posición imporlaotisinn.

El Sr. González Brabo salió anocliepara la Granja.»

Hoy sale para los baños de Cestona, desde donde 
probablemente se dirijirá por unos dias al extranjero, 
el Sr. EIduayen. El Sr. -Hena y Zorrilla queda encar­
gado en tanto de la subsecretaría de Gobernación.

Hoy regresará á Madrid desde la Granja el Sr. Cá­
novas del Castillo, ministro de la Gobernación.

Ha sido nombrado comandante general de la pro­
vincia de Lérida el brigadier de infantería D. Antonio 
Márquez y Calvez, actual gobernador militar de la 
Seo de ürgel.

El 13 del actual según nnos, el f.* de Octubre se­
gún otros, aparecerá un nuevo periódico político ti­
tulado El Criterio, ime sustentará las doctrinas mo­
deradas. También, ademas, se anuncia la publicación 
de otro nuevo periódico que llevará por título El Sol, 
Irajo la dirección del 5r. Mendo de Figueroa, antiguo 
director de El Reino y visitador general que ha sido 
de presidios; el nuevo periódico será de grandes di­
mensiones y de Dumerosi redacción, y servirá de 
órgano á los dispersos miembros del Gabinete Mira- 
llores.

lados por marineros que hubiesea hecho sus cam­
pañas marítimas, liau sido zanjadas imni>díatamente 
que el Gobierno tuvo noticia de ellas en .Madrid , de­
jando sin efecto una medida que no podia referirse á 
las províucias Vascongadas.»

Leemos en El Diario E spañol:
«Lis dificultades á que habia daJo lugar en Bilbao 

una órden del comandante dei apostadero del Ferrol, 
impidiendo fa salida de buques que no fuesen tripu­

Nos escriben de Bilbao que ha sido denunciado el 
discurso que pronuacíó el valeroso defensor de los 
fueros vascongados, Sr. Loredo; y que en Búrgos se 
reunirá el jurado que ha de dictar ia sentencia. Pare­
ce que será defensor en este juicio eISr. Nocedal. Fe­
licitamos al Sr. Loredo y á ^u uoble país por esta elec­
ción tan acertada. Muy digna es tal causa de ser de­
fendida por la elocuencia del ilustre diputado católi- 
líco.

Ademas de ella, sígnese otra en el juzgado de Guer­
nica contra el Sr. Loredo, por el mismo discurso que 
pronunció abogando por las venerandas tradiciones 
de su pátria. Si, como creemos, couüados en la recti­
tud de los tribunales, logra el noble procesado justifi­
car plenameiite su inocencia, obteniendo por aquí su 
libre absolución, es cierto que la persecución rpie 
aliora sufre será su más bella corona; corona envidia­
ble por cuantos sienten latir eo su pecho un corazón 
apasionado de toda causa noble y generosa, como la 
que defiende el Sr. Loredo, siguiendo las claras hue­
llas de los nobles hijos de las provincias, que bao sa­
bido sacarla Iriunfaute en el Senado Je los ataques del 
señor Sánchez Silva, campeón de la libertad liberal, 
y enemigo por,consiguiente de ia que vienen gozan­
do las provincias liermanas.

Escriben de Madrid á El Diario de Barcelona:
«¿A dónde va el Gobierno, se pregantarán las gen­

tes, con este sistema de los consejos de guerra aplica­
dos á los extravíos del periodismo? ¿Se propone por 
este medio dificultar, si no ahogar la emisión del pen­
samiento? El Gobierno no va á ninguna parte , ni se 
propone nada; el Gobierno, ó por mejor d ec ir , el se­
ñor Mon, deja que las cosas marchen como les plazca 
marchar, y puede que á estas lioras apénas liaya lle­
gado á su noticia que los periódicos y los periodistas 
están compareciendo ante los consejos de guerra. 
Este es el Sr. D. Alejandro .Mon. Un señor muy bueno 
y muy amable, contemporizador por esencia, amigo 
de lodo el mundo , y que preocupado por la trascen­
dental gravedad de sus fuacídues , no se cuida do 
ejercerlas sino en su parte exterior y aparatosa. Cl 
Sr. .Mon ama la paz y el reposo, por nada se ag ita , ni 
incomoda, no cansa su imaginación con reflexiones de 
ningiju género, y considerando que el rauoJo es una 
bola, lo deja co rre r, y dice, para su capote : «vamos 
viviendo.» Dejo á la consideración de Vds. si en el 
estado actual de la política, en las crisis que nos ame­
nazan, en las tormentas que se dibujan ya en el ho­
rizonte, es ó BO el Sr. D. Alejandro el mejor de los 
gobernantes posible.»

Tomamos de La Correspondencia lo que sigue:
«Para que los periódicos de oposición que han 

publicado noticias alarmantes acerca de las bajas defi­
nitivas que tienen los ejércitos de las Antillas, con 
motivo (le la campaña de Santo Domingo, se conven- 

,zan de lo falsas que lian sido sus correspondencias, 
¡es direraos, con referencia á una luminosa Memoria 
escrita por el cuerpo de sanidad militar de Cuba, que 
en 1862, en que al ejército de la misma le fallatóu
3,000 hombres para tener la fuerza reglamentaria, in­
gresaron en sus hospitales 53,333 euferraos, de loa 
cuales murieron f,oOO; y que eu 1863, á pesar de ha­
berse elevado con exceso dicho ejército á su dotación 
de reglamepto, y no obstante de que sus batallones 
fueron los que operaron más activamente en Santo 
Domingo desde ei principio de la Insurrección, sólo 
entraron en los establecimientos mencionados, inclui­
dos los enfermos de los cuerpos de esta última isla, y 
de algunos de Puerto-Rico, 44,337 hombres , y de 
estos fallecieron 1,030, esto es, el 2,32 por fOO de los 
enfermos, ó sea al mismo respecto que en la Penín­
sula.

Estos datos y otros del presente año de que tenemos 
noticia, prueban que las tropas que operan en Santo 
Domingo tienen próximamente las bajas definitivas 
que tendrían eu guarnición; si bien las accidentales, 
algo más sensibles, manifiestan lo que la vida y las 
fatigas de la campaña influye eu la salud del soldado, 
pero que no son desproporcionadas ni exceden de 
ningún m()Jo á las que relativamente tuvo el ejército 
de Africa y suelen tener todas las tropas en circuns- 
cías análogas.»

El Sr. Obispo .de la Habana , electo Arzobispo de 
Tarragona, se ha hospedado, de vuelta de su visita á 
la Granja, en el palacio de S. Emmi. el Sr. Cardenal 
Arzobispo de Toledo.

.Mañana debe salir para Valencia, de dcnde pasará á 
Roma.

Cn la capilla del Obl<«po  ̂ plazuela
de la Paja, se gana plenísimo Jubileo en la tarde del 
diii 7 y en todo el dia 8; con este motivo estará 
abierta para que los líeles puedan aprovecharse de 
estas gracias.

KI dta S, que es el de la  IVattvIdad
de la .V írg sD , se teJebrará u a a  solemne función en la 
Ig le s ia  de Nuestra Sei'iora de la Almudena, y asistiráa 
los individuos del ayuntamiento. Está encargado del 
sermón el distinguido'orador Sr. Puyol y Anglada.

El Excmo. ayuntanilcuto lia nom­
brado ya la comisión qne conozca en el estudio y pre­
sente las bases para comprar terrenos y ed licar lia- 
bitaciones eo Madrid cuyos alquileres estén al alcan­
ce de las clases ménos acomodadas de la sociedad. 
Di( lia Comisión la componen los Sres. f). Joaquin de 
.Medina y RoJriguez, presidente, y los S r;s. I). Re­
midió Ramírez González, D. José .María Caray, D. Isi­
doro Seco Rodríguez, D. Juan Antonio Sánchez, don 
Manuel de Llano y Persi y D. Luis de Enlranibas- 
aguas.

Anteayer fué reconocido el edificio
do la audiencia por un distinguido ingeniero, y parece 
que le llamó cu alto grado la atención que permane­
cieran en el expresado local tantas personas, atendido 
el mal estado del mismo. Su opinión fué que tan pron­
to como sé apee el ángulo de la calle del Salvador, 
peligrará una gran parle dcl referido edificio, atendi­
das las condiciones de su construcción. Llamamos la 
atención de quien corresponda para evitar las funes­
tas consecuencias á que podría dar lugar la anuncia­
da ruina.

S in  embargo de que el calor fué
más fuerte que eu la anterior semana , pues que el 
termómetro ascendió hasta 30 ® haciéndose más sen­
sible por los vientos Este y Sur que soplaron, con 
todo fué tolerable por las madrugadas y noches, en 
que saltando aquellos al N. O. y O. hizo que se re­

frescase la atmó.sfera. El barómetro en la s e q i ^  ad, 
inclinándo.se á la variable, y marcando la misma p re­
sión atmosférica que en los anteriores dias.

Las calenturas gástricas y las intermitentes de to­
dos tipos, pasándo las primeras del primer setenario, 
y las segundas haciéndose más 6 inénos refractarias 
á la acción de la quina y de sus alcaloides, fueron las 
enfermedades reinantes. Hubo bastantes enfermos de 
anginas, dg erisipelas, de dolores reumáticos y ner­
viosos, de irritaciones gastro-iotestinales, de flujos de 
sangre de los órganos supra-diafragmáticos y de 
erupciones foruncuio.sas y herpéticas.

Por último, la mortandad fué bastante escasa.
(Siglo Médico). 

Anoche, ú las nueve r cuarto poco 
más, seovóuiia filenísima detonación en la Puerta 
del Sol. Repuesto el público de la primera impresión, 
se agolpó á todo correr al rededor de la columna 
miiigitoria de fronte del café Oriental, de cuyo sitio 
habia salido el estruendo. Este liabia sido producido 
por una bomba de naipes y papel fuertemente sujeta 
con bramante.

Los guardias veteranos que habian acudido inmedia­
tamente, se apoderaron de un jóven biea portado que 
medio despavorido .se encontraba al lado da la  colum­
na, en la cual había entrado, según parece, cuando 
reventó cl petardo. Sin duda no debió resultar nada 
en contra suya, cuando al poco tiempo fué puesto en 
libertad. El público que ya va acostunibrándese al 
ruido, léjos de alarmarse con tan terrible exploxion y 
iiiiir, se acercó á toda prisa, r omo liemos dicho, á en­
terarse de la forma del petardo.

E l Exorno, ayuntam iento de Cúdiz 
ha acordado se abra cerlámen para un cuadro origi­
nal, bajo las bases y condiciones que expresa el si­
guiente programa que se nos ha remitido por la 
Academia de Bellas Artes de aquella provincia, su - 
p b c á n d o D o s  lo insertemos en nuestro periijdico;

Articulo 1.® El asunto para la comr osicii n del 
cuadro, que debe ser precisamente n  lativo á la his­
toria de la ciudad de Cádiz ó de su provincia, es el 
que se expresa al final de este programa.

2. ® El a|to de las íiguns óue los autores planten 
en primer término, á pié, lia oe ser, cuando ménos, 
de un metro. Sí en primer término se presentase al­
guna figura montada, habrá de agregarse la altura 
que proporcionplmenle corresponda al cabal o. [Se 
hace esta minuciosa cxpliceioion, para evitar toda 
clase de duda.)

3. ® Las dimensiones mínimas del lien'/.o, lo mis­
mo en largo que en ancho, ó sea eo sus lineas verti­
cal y horizontal, han de ser dos metros y ciccuent» 
centímetros. Queda á VQluotad de los autores de los 
cuadros el dar mayor extensión á una ó á las dos di­
mensiones que para el lienzo se designan como mí­
nimas.

4. ® Puede entrar en el ceitámen todo artista es- 
panol residente en España.

3. °  Los cuadros se remitirán á ia Academia por 
cuenta de los autores de ellos, y deberán estar entre­
gados el dia 30 de Jumo del año próximo. Losque 
llegaren después de vencido dicho p azo, no serán re­
cibidos; asi como tampoco entrarán en el cerlámen 
aquellos cuyas figuras de primer término, 6 cuyo lien­
zo no estén con arreglo á o que se previene en los ar­
tículos 2 . ® y 3 .®

6. ® Los autores no firmarán los cuadros, ni pon­
drán en ellos cl punto de su residencia : al reverso 
del lienzo colocaráu un papel, con el lema que teugau 
por conveniente.

7. ® En un pliego cerrado que se ha de entregar 
al mismo tiempo que el cuadro, escribirá el autor el 
mismo lema de que trata el artículo anterior, expre­
sando además Ixijo su firma el pueblo de su resiuen- 
cia, y las señas de su babitucioo. Eo el sobre dedíclio 
pliego sólo se pondrá el lema.

8. ® En e! a.cto de recibirse los cuadros en ia 
Academia, so marcarán con una nuineracion correla­
tiva, por el órdeu en que se vayan pre.sentando, y se 
entregarán recibos de ellos, expresando el número 
que les baya correspondido, y el lema que teogan.

9. ® La Academia, eu virtud de acuerdo del ex­
celentísimo ayuntamiento , adjudicará uu premio de 
veinte y cinco mil reales vellou y un accésit de cinco 
mil, costeado todo por la expresada Excma. corpora­
ción municipal. .

|0- Para la adjudicación del premio y del accésit, 
es indispensable que haya en las obras mérito positi­
vo, pues no se atenderé sólo al relativo de ellas.

ff  Desde el día 4 de Julio, estarán expuestos al 
público los cuadros, por término de veinte dias.

12 La academia se reunirá en junta general, y 
acordará primero . si liay mérito para adjudicar d  
ireinio y el accésit: y en caso afirmativo, proce Jerá 6 
a votación por papeletas , designando en ellas sola­

mente el numero del cuadro: votándose por separado 
el premio y el accésit. Si hubiese empate , re reunirá 
la corporación á los tres d ia s , y se votará de nuevo; 
si resultase también empate, decidirá la suerte.

13. Lá votación será por mayoría absoluta, esto 
es, la mitad y uno más de los individuos que con­
curran.

14. Luego que se liayan adjudicado el premio y el 
accésit, se abrirán los pliegos correspondientes á los 
cuadros agraciados, y se publicarán loa nombres de 
sus autores, expresándose ademas quiénes sean en 
lótuins que se colocarán al pié de los dos cuadros 
respectivos. Los demas pliegos no se abrirán, y al de­
volverse los cuadros se entregarán también los plie­
gos en la misma forma en que se hubiesen recibido.

1.3. No podrán entrar en el cerlámen los indivi­
duos que sean miembros de esta Academia.

16. P o n a  secretaria general de la Academia so 
participará á los Interesados ia adjudicación del pre­
mio y del accésit; y por la tesorería de la misma cor­
poración se entregará su importe á las personas agra- 
ciaiias, ó á aquellas á quienes autoricen competente­
mente al efecto.

17. El cuadro por el cual se adjudique el premio, 
quedará de propiedad del Excmo. ayuatamieuto: el 
del accésit, podrá recojerlo el autor.

ASUMO PARA EL CUADRO.
Origen del escudo de ia santa iglesia catedral de 

Cádiz,
D. Alonso el Sábio, despnes de haber ganado á los 

moros la plaza de Cádiz, primera rnaiitima que pose­
yeron los Reyes de Gistilla, quiso tomar posesión del 
mar, en niuestra d ■ que lo hacia suyo, para que diese 
á los cri»tiaoos el camíoo que había de conducirlos al 
Alfica, que era el pensamiento dominante de aquellos 
tiempos.

ü . Alonso debe aparecer doodo gracias á Dios por 
tan importante conquista, miéntras ún alférez entra á 
caballo eu el mar con el p< ndon rojo, sobre el que 
campea una cruz flordelisada de oro.

Dicen autores qcie esta Cruz, puesta en medio de 
alteradas ondas, fué eu adelante el blasón del Rey 
ü . Alonso; y este fué el escudo que dió á la iglesia da 
Cádiz, cuando poco después se erigió en silla epis­
copal.

En término lejano se verán las murallas de la p la- 
za, y tjácia un lado un page que tiene en la mano un 
pergamino, sobre el que se ve bosquejado el Hércules 
entre los dos leones, blasón de Cádiz.

La conquista tuvo lugar el 14 de Setiembre de 1262, 
día en que la Iglesia celebra la exaltación de la Cruz. 
Mandaba las luerZas de mar el álmiranfe D. P dro 
■Martínez de la Fée: y las de tierra, el Ilustre caballero 
D. Juan Garcia.

Cádiz, 24 de Agosto de 1864.

ULTIMA liOHA.
TELEGRAMAS.

(Servicio particular del P e n s a jiie n t o  E s p a .ñ o l) .

,  , L o n d r e s , 5 .
A ultima hora lo» consolidados ingleses que­

daban a «/ ojS, á causa, según se susurra, do 
considerables quiebras que acaban de verifi­
carse.

C o p e n u a c u e ,  5 .
¡se asegura que la Princesa Dagmar, hija ee- 

gunda del Rey Cristiano, ha contraido espon­
sales con el Príncipe heredero de Rusia,

Ayuntamiento de Madrid
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PARTE RELIGIOSA.

S antos  de h o t . San Eugenio y  San  Eleuterio, 
Abad.

S anto  de m añana . Santa Regina , virgen y 
m ártir.

CULTOS RELIGIOSOS.

Se gana la  ¡D d u lg e n c ia  plenana de Cuarenta Horas 
en la parroquia de Santa María, donde prosigue la oc­
tava anual de Nuestra Señora de la Almudena. A las 
diez habrá Misa mayor con sermón, que predicará don 
Manuel Jesús Rodríguez, y por la tarde á ias seis com­
p le ta s ,  Salve y  reserva.

En la iglesia de las Salesas nuevas, prosigue tam­
bién la novena de los Sagrados Corazones de Jesús y 
de María, y predicará y por la tarde en los ejercicios 
D. Juan García Rodríguez.

En la iglesia de Jesús Nazareno continúa la novena 
anual i  su divino titular. Por la mañana á lasdiez ha­
brá Misa cantada, con maniliesto, y por la tarde á las 
cinco se rezará el rosario, la estación y el trisagío, en 
seguida el sermón, que predicará D. Bonifacio Herrero 
terminando con la reserva.

También proseguirá en la parroquia de San Luis 
la solemne y anual novena á Nuestra Señora de las 
Batallas y Covadonga, y predicará en los _ejercicios, 
que comenzaráu á las cinco y media de ia tarde, don 
Lázaro Prieto.

V is it a  ue  la Córte  d e  Ma r ía . Nuestra Señora de 
Porta-Coali, en San .Martin, ó la Divina Pastora, en 
San Cayetano.

Se reza de Santa Rosalía, con rito semi-doble y 
ornamento blanco.
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PARTE OFICIAL DE LA GACETA.

P R S e iB E N C U  D EL CONSEJO D E  H INISTRO S.

S. M. la Reina nuestra Señora (Q. D. G.) y 
sus augustos h ijos, continúan eu el Real Si­
tio de San Ildefonso, sin novedad en su im­
portante salud.

S. M. el Rey continúa sin novedad en Cin- 
truénígo.

.MINISTERIO DE HACIENDA.

Reales decretos.
Vengo en declarar cesante, con el haber que por 

clasificación le corresponda, á D. Francisco Giner de 
la Fuente, superintendente de las minas de Almadén.

Vengo en nombrar superintendente de ias minas 
de Almadén á D. José Fernando Escauriaza, contador 
de la Caja general de depósitos.

Vengo en nombrar contador de la Caja general de 
depósitos á D. Antero de Oteyza, actual jefe de admi­
nistración de tercera clase de la dirección general de 
contabilidad de la Hacienda pública.

Vengo en nombrar jefe de administración de terce­
ra clase de ia dirección general de contabilidad de la 
Hacienda pública, en la plaza que resulta vacante 
por promoción de D. Anlero de Oteyza, á D. Gerardo 
Laymer, inspector general de contribuciones é im­
puesto.?.

Para la plaza vacante de segundo jefe tenedor de 
libros de la dirección general de contabilidad de la 
Hacienda pública, vengo en nombrar en comisión á 
D. Pedro Grós, vocal de la Junta de clases pasivas.

Vengo en nombrar vocal de la Junta de clases pa­
sivas, con ia categoría de Jefe de administración de 
primera clase, á D. Juan García de Torres, cesante 
del mismo empleo.

Vengo en declarar jubilado, con el haber que por 
clasificación le corresponda, á D. Manuel Panchón Ma­
clas, administrador especial de consumos de Madrid.

Vengo en nombrar administrador especial de con­
sumos de Madrid, con la categoría de jeie de admi­
nistración de segunda clase, á D. Eduardo Gasset y 
Artime, inspector general cesante de contribuciones é 
impuestos.

Dados en San Ildefonso á tres de Setiembre de mil 
ochocientos sesenta y cuatro.—Están rubricados de 
la Real mano.—El ministro de Hacienda, Pedro Sala- 
verría.

Lista de obras de texto para el trienio que principia  
en 1864.

FACULTAD DE MEDICINA.
Anatomia descriptiva.

Tratado de anaton.ia general descriptiva y topográ­
fica, por D. Lorenzo Boscasa.

Tratado de anatomía descriptiva, por Sappei, en 
castellano.

Nuevo tratado elemental de anatomia descriptiva, 
por Jamain, en castellano.

Anatomia general.
Manual de anatomia general, por Van Kempen , en 

castellano.
Tratado completo de anatomía general, por Herle, 

en castellano.
Anatomia patológica.

Manual de anatomia patológica, por D. Manuel José 
de Porto.

Tratado elemental de patología general y anatomia 
patológica, por D. F. de P. Folch y Araich.

Anatomia quirúrgica.
Manual de anatomia quirúrgica, por Milne Edwards, 

en castellano.
Tratado elemental de anatomía quirúrgica, por don 

Juan Creus y Manso.
Tratado de anatomia quirúrgica , por Malgaigoe, en 

castellano.
Fisiología.

Ensayo de antropología, por D. J. Varela Montes.
Compendio de fisiologia, por M uller, en castellano.
Tratado elemetal de fisiología humana, por Beclard, 

en castellano.
Higiene privada.

Elementos de higiene privada, por D. P. F. Monlau.
Tratado completo de liigiene, por Londe, en caste­

llano.
Manual de higiene, por Foy, en castellano.

Higiene pública.
Elementos de higiene pública, porD. P. F. Monlau.
Tratado completo de higiene pública, por Levi, en 

castellano.
Terapéutica,

Tratado de terapéutica y materiamédica, porTrous- 
seau y Pidoux, en castellano.

Tratado de terapéutica general, por D. A. Coca y 
Cirer.i.

Tratado elemental de terapéutica médica, por Mar­
tínez, en castellano.

farm acologia.
Manual de materia médica, por .Milne Edwards y 

Vavasseur, en castellano.
Curso de materia médica y farmacología, por Foy, 

en castellano.
Elementos de terapéutica y materia médica, por 

D. R. CapdeviJa.
Arte de recatar.

Arte de recetar, ó forrauiariq práctico, porD. J. B. 
Foii.

Arte de recetar, por Trousseau y Reveil, en caste­
llano.

Nuevo tratado del arte de recetar, por D. A. Ro- 
sell.

Patqtogia general.
Tratado elemental de patología general y anatomía 

patológica, por F. de P . Folch y Amich.
Tratado completo de patología general, por Cho- 

niel, en casleUaiio.
Patología general médico-quirúrgica, por G erdj, 

en castellano.
Patología médict/i.

Tratado elemental de patología médica, por D. J. 
Drumen.

Tratado teórico y clínico de patología ioterna, por 
Sintrac, en castellano.

Tratado elemental y práctico de patología interna, 
por Grissolle, en castellano.

■Clmiea médioa.
Clínica médica, por Trousseau, en castellano.
Tratado completo dfe medicina práctica, p^r Hqfe- 

land, en castellano.
Tratado elemental de clínica y patología médicas, 

por Martinet, ep castellano.
Patología quirúrgica.

Tratado de patología quirúrgica, por Nelaton, en 
castellano.

Tratado de patología extern^ y medicina operato­
ria, por Vidal de Casáis, en castellano.

Tratado de cirujia, por Ghelíus, en castellano.
Clinica quirúrgica.

Estudios clínicos de cirujia, por D. A. Mendoza.
Lecciones orales de clínica quirúrgica, de Dupuy- 

tren , en castellano.
Manual de clínica quirúrgica, por T averB ier,en  

castellano.
Opefaeiones.

Manual de medicina operatoria, por Malgaigne, en 
castellano.

Resúmen de cirujíaí, por D. D. Argumosa.
Nuevos elementos de cirujia operatoria, por Vel- 

peau, eo castpilano.
Apósitot y  vendajes.

Elementos del arte de los apósitos, por Nieto y 
Mendez Alvaro.

Tratado cpmpleto de vendajes, apósitos y curas, por 
G erdy, en c^isleliano.

Manual icqnogr.éfico de vendajes, apósitos y apara­
tos, por Goffres, en castellano.

Obstetricia,
Tratado elemental y práctico del arte de les partos, 

por Scanzoni, en castellano.
Tratado práctico de ios partos, por .Moreap, en cas­

tellano.

Tratado práctico del arte de partear, por Chailly, 
en castellano.

Clínica de obstetricia.
Clínica tocológica, por D. F. Alonso y Rubio.

i Patología especial de las enfermedades de m ujeres y  
niños.

Tratado elemental de las enfermedades de mujeres 
y niños, por Fabre y D Huc.

j Patología especial de las enfermedades de mujeres.
¡ Tratado completo de las enfermedades de las muje­

res, por D J. Arce y Luque.
Tratado elemental de las enfermedades de las mu­

jeres, por Oms y Oriols.
Tratado práctico de las enfermedades de los órga­

nos sexuales de la mujer, por Scanzoni, en caste­
llano.

Patología especial de las enfermedades de tos niños.
Tratado teónco-práctico de las enfermedades de los 

niños, por Bouchut, en castellano.
Tratado práctico de las enfermedades de los niños, 

por Barríer, en castellano.
Tratado completo de las enfermedades de los niños, 

por Schnitzer y Wolff, en castellano.
Preliminares cítnicós.

Prolegómenos de clinica médica, por D. Ignacio 
Ametller.

Preliminares clínicos, por D. F. Janer.
Medicina legut.

Tratado de medicina y cirujia legal, por D. Pedro 
.Mata.

Tratado de medicina legal, por D. R . Ferrar y 
Carcés.

Elenqentos de medicina y cirujia legal; arreglados á 
la legislación española, por Peiro y Rodriga.

Toxicotogia.
Compendio de Toxicotogia general y especial, por 

D. P. Mata.
Moral médica.

Tratado elejnental completo de moral médica, por 
D. F. Janer.

Itoontologia médica, por Simón, en castellano.
FACULTAD DE DERECHO.

SUeClON DE ley e s  y cánones. 

Introducción al estudio del derecho: principios dfel 
derechq natural.

Prolegómenos del derecho, por D. Pedro Gómez de 
la Serna.

Nociones funi(amentales del derecho, por D. Cirilo 
Alvarez Martínez.

Prolegómenos del derecho, por D. Carmelo Miguel.
£1 catedrático explicará con mayor deteacion jos 

principios fundamentales del derecho.
Historia externa del derecho romano.

Historia de la legislación romana desdq su origen 
hasta las legis'acioues modernas, por M. Ortoiau, t r a -  : 
ducida por D. Ricardo R. de la Cámara. I

Introducción histórica al estudio del derecho ro­
mano, por D. Pedro Oamez de la Serna.

Lecciones de ia historia de la legislación romana, 
por 0 . José María Antequera.

Elementos del derecho romano.
Curso histórico exegético del derecho romano, 

cornparedo con el español, por D. Pedro Gómez de la 
Serna.

Institutiones romano-hispauic ad usum tíronum 
hispanorum ordinats, opera Joannis Sala, prsepositi 
Valen tioi.

lostitutioDum imperialium, libri IV, Arnoldi VinnU 
J. C. notis iliustratí; accedunt in eosdem libros, i .  
Gottlíeb Heinecií, J. C. Recitationes et syntagmatis 
antíquítatum romaoarum compendium suis loéis p á r- 
tículatim appositum.

El catedrático que adopte este último texto deberá 
hacer notar á sus discípulos Us variantes del de­
recho romano con el español en los puntos princi­
pales.

Tendrán presente los catedráticos de los dos años 
de esta asignatura lo que previene el art. 3.* del pro­
grama general de estudios de la facultad de derecho, 
limitando su enseñanza el de primer año basta el t n -  
tado de testamentos, según el órden de las Institu­
ciones de Justiuiano, y continuando hasta la conclu­
sión el del segundo año.

Historia del derecho español.

La reseña histórica de la legislación española que 
precede á los elementos del derecho civil'y penal do 
España, por los doctores D. Pedro Gómez de la Serna 
yD. Juan Manuel Montalhan: sexta edición, 1861.

Lecciones elementales de historia del derecho es­
pañol, por el doctor D. Salvador del Viso.

Historia de la legislación española, por D. José An- 
tequera.

Elementos del derecho civil español, común y fo ra l.

Elementos del derecho civil y penal de España, 
por los doctores D. Pedro Gómez de la Serna y don 
Juan Manuel Montalhan; sexta edición.

Lecciones elementales del derecho civil de España, 
por el doctor D. Salvador del Viso.

Sala novísimo, ó nueva ilustración del derecho real 
de España, por D. Joaquín Romero Guizo.

El catedrático que elija cualquiera de ias dos ulti­
mas obras deberá hacer notar á sus discípulos las re­
formas posteriores á su publicación, y las difereqcia» 
principales entre la legislación común y las forales.

Elementos del derecho mercantil.

Curso del derecho mercantil, por el doctor D. Pabh) 
González Huebra. *

instituciones del deraolio mercantil de España, por 
D. Ramón Marti de Eíxalá.

Elementos del derecho mercantil, por D. Eustoquio 
Laso.

Elementos del derecho penal.

Elementos del derecho penal de España^ por loe 
doctores D. Pedro Gómez de la Serna y D. Juan Ma­
nuel Montalhan.

El código penal explicado, por D. José de Castro y 
Orozco y D. Manuel Ortiz de Zúñiga.

Instituciones del derecho penal español, por el doc­
tor D. JuaniDomingo de Aramburu y Arregui.

Elementos del derecho político.

Elementos del derecho político y admíaistrativo de 
España, por D. Manuel Colmeiro.

Principios de derecho político, por D. Agustín Ma­
ria de la Cuadra.

La enseñanza del derecho político será precedida de 
una introducción histórica durante el primer mes, ea  
la que, por jo que se refiere á los reinos de León y 
Castilla, seryirá de texto la obra que sobre su consti­
tución escribió el mismo D. Manuel Colmeiro.

(Se continuará.)
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En el tratado de Westfalia se inició, pues, 
la absoluta separación entre la Iglesia y el 
Estado, ó en otros términos, ese ateísmo le­
gal que despertó tanto ruido en las Cámaras 
francesas la primera vez que en ellas se p re­
sentó, por más que se hiciera entónces como 
simple ficción de derecho {¡ictio ju r is ) , como 
fórmula, protestándose que las conciencias 
aborrecían el ateísmo religioso y filosófico.

La Santa Sede condenó inmediatamente 
semejante gérmen de impiedad, protestando 
contra las convenciones de Oriiabruk y de 
Minster: las cuales, como ley nacida de fuer­
za, habian sido impuestas por los protestantes 
victoriosos á los abatidos y desanimados ca­
tólicos; y aquellos, por cierto, poco se cui­
daban de las protestas papales. Una política 
irreligio ámente indiferente, fué pues sancio­
nada por medio de dichos solemne^ protoco­
los, llegando á poco Europa á declarar de 
hecho que los pueblos no guardaban conside­
ración á las verdades reveladas ni á los pre­
ceptos impuestos por el verdadero Dios, no 
sabiéndose con certidumbre cuál fuera ese 
Dios, ni cuáles su enseñanza y preceptos.

Empero, de ignorar á negar media un abis­
mo; y asi el indiferentismo y ateismo, secun­
dados por el desenfreno de las pasiones, se 
desarrollaran, primero en las clases más es­
clarecidas de la sociedad, produciendo las in­
famias de la época de Voltaire en las córtes 
que le siguieran, para descender de allí á las 
clases bajas, formando esas hordas de malva­
dos corrompidos que pusieron al servicio del 
jacobinismo triunfante su sanguinaria feroci­
dad coronándola con el pueblo soberano. Las 
horribles escenas del terrorismo francés no 
fueron en el fondo sino la total separación 
entre la Iglesia y el Estado, la plena libertad

Bto, en que no sólo un derecho evidente grita ven- 
Mganza al cielo contra nosotros, sino que están con- 
»tra nosotros la equidad y sana razón, debo confe- 
»sar que en tuda mi vida no me he hallado eu tan 
Dgiande angustia, y.que me ruboriza ei dejarme 
»vér. Debe considerar el Principe qué ejemplo da- 
»mos á toda Europa, al arriesgar nuestra honra y 
«reputación por un pedazo de Polonia, de .Moldavia 
»ó de la Valaquia. Bien veo que estoy sola y sin vi- 
»gor ya, por lo que, no sin el mayor sentimiento por 
»mi parte, dejo queel asunto siga su curso.»—Acer­
ca del proyecto de desmembración, le escribía; 
« P l a c e t , puesto que tantos personajes grandes y 
»sáhios lo quieran; mas, mucliotiempo después de 
»que muera yo, veránse las consecuen#ias de esta 
«violación de cuanto ha sido santo y justo.» (Rohr- 
l»cher, Hist. ffm'u. de la Iglesia, 727, pág. 231.)

de conciencias que autorizaba al proletario 
desnudo de bienes á remediar los males que 
le causáran los que poseian , apropiándose 
exclusivamente para si los bienes de la tierra.

El espantable aspecto de semejante móns- 
truo social, despertó tan grande horror, que 
el mismo Robespierre qui-o ponerse al abri­
go, invocando al ménos el fantasma de un 
Ente supremo, y otros tan buenos como él 
pensaron en otras instituciones religiosas. ¡Co­
mo si pudiese hacerse y deshacerse un Dios, 
mediante una ley, del mismo modo que para 
ornato de una población se eleva un teatro ó 
un obelisco!—Aparece por fin, cual ministro 
de la Providencia, aquel hombre extraordina­
rio que, afirmando en medio de ensangrenta­
das plazas el cetro de Francia, restauró con 
la fuerza de su brazo de hierro una sociedad 
ó la que no daban ya vida ni dirección los 
principios morales. ¿Y qué sucedió? que ese 
mismo génio, empeñado en reconstruir á su 
arbitrio y con sus bayonetas la sociedad y la 
paz, quiso tener religión y sociedad romo 
instrumentos de su ambición desmedida; y 
desde las alturas de su trono empezó á ful­
minar rayos sobre toda Europa, lanzando 
tras ellos las águilas imperiales, sin que los 
Principes europeos, al carecer como carecían 
del gran principio de unidad socia!, de uni­
dad de fe y de autoridad religiosa, pudieran 
oponer un dique al torrente devastador. Sólo 
encontró resistencia insuperable en el Catob- 
cismo de un pueblo en que no habia podido 
penetrar el protestantismo, y en la firme con­
ciencia de un Pontífice á quien ni seducían las 
promesas ni aterraban las amenaza». Estos 
fueron los diques que contrarestaron el tor­
rente, hasta que una voz de lo alto le envió 
los bramidos helados del aquilón, que inti­
mándole ¡alto!, estrellaron su poder en medio 
de las embravecidas olas del Beresina.

Entónces por fin se volvieron cuerdos los 
Principes europeos, comprendiendo lo posi­
ble y necesario que les era unirse en comu­
nidad de intereses, para llegar asi al triunfo 
que preparó ántes el espíritu católico por 
medio de la fe. Ceñido por do quiercon una 
muralla de hierro y bronce , entre cuyos li­
mites tres veces se levantó y volvió á caer, 
el terrible representante de la fuerza mate­
rial desapareció al fin de Europa, dejando 
elocuente lección acerca del vacio que hay 

I en una sociedad que carece de Dio*; y sea

GÉNESIS

DEL 510VLMIENT0 HETERODOXO EN LAS NACIONES CATOLICAS.

En presencia del furor con que las socie­
dades bíblicas evangélicas, e tc . , promueven 
la introducción del protestant smo en las na­
ciones católicas , algunas inteligencias repo­
sadas, y basta cierto punto perspicaces, han 
pronosticado que nunca llegaría á dominar 
en los países occidentales de Europa , con­
siguiendo á lo más sem brar el indiferentis­
mo , la duda , la incredulidad. Pronóstico 
harto  ve. dadero , y que sólo en un punto 
está falto de exactitud á nuestro parecer; 
esto es, en suponer que iutroducir el protes­
tantismo sea cosa diferente de la introducción 
del escepticismo y de la incredulidad, cuan­
do este extremo abismo de toda inteligencia 
rebelde constituye precisamente el comple­
mento de la doctrina protestante. Y esto lo 
observan y deploran diariamente esos protes­
tantes positivistas y honrados , que obser­
vando aun en fuerza de un sentimiento ins­
tintivo más bien que lógico algunos artículos 
de los antiguas doctrinas luteranas , ven á 
cada instante desertar de su lado á las ma­
sas, y estrecharse el circulo de los creyentes 
ante las conquistas del indiferentismo reli­
gioso y de un ateísmo por lo ménos prác­
tico (1), si ese es por do quier el desenlace á 
que lleva el protestantismo, ¿quéde extraño, 
pues, que en las naciones católicas su intro­
ducción equivalga á la pérdida de toda re­
ligión?

Semejante fenómeno circunscrito hasta 
hoyá los límitesde la conciencia personal, ya 
que con excepción de los delirios del terru-

(1) Una obra últimamente publicada en .Alema­
nia, evidencia con datos estadísticos el número de 
secuaces que alli va diariamente perdiendo el pro­
testantismo; puesto que, á más de los que vuelven 
al Cafolfcismo, son innumerables los que caen en 
f] olvido de toda religión.
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rismo de los jacobinos, no liay pueblo culto 
que llegara á renegar pública y formalmente 
de toda idea de Dios, parece amenazar hoy 
con tan horrenda desventura á las naciones 
católicas , donde la que desde la plenitud de 
la verdad religiosa llegara á sentarse la últi­
ma al banquete de los pueblos apóstatas, 
compensaría con tan enorme descarrio la de­
mora de su perversión. ¡Desventuradas pe­
nínsulas meridionales! ¿será e^e el fruto que 
habéis de recojer de los imprudentes ó mal­
vados que para haceros felices os pretenden 
hacer más libres é independientes?

Los hechos nos lo han de decir, convinien­
do mucho entre tanto á los católicos tener 
fija la vista desde su primer desenvolvimien­
to en ase miserable progreso del ateismo po­
lítico, con el fin, no sólo de penetrar el espí­
ritu que le anima, sino de conocer sus espe­
ranzas y ver los medios con que hemos de 
librarnos de la sima á que quiere precipitar­
nos la tiranía del partido heterodoxo, partido 
que con la melosa palabra de libertad va 
preparando á las naciones católicas y al 
mundo entero el más espantable servilismo.

Y para comprender bien esos nuestros pro­
nósticos, conviene que medite el lector acer­
ca del proceder que van observando las in­
fluencias protestantes en la política europea; 
pi-oceiler que se nos ofrecerá con sus peculia­
res caractéres, progre>ivamente representa­
dos en las épocas siguientes: I.* Desde Lute- 
ro, hasta la paz de Westfalia. 2.» Desde esta 
paz al triunfo de Voltaire. 3.* De Voltaire al 
terrorismo. 4.* Del terrorismo á ia Restau­
ración. 5.“ Desde la Restauración á 1848. Y
6.» Desde 1848 hasta nuestros dias. La pri­
mera época, que puede llamarse de hereglt 
positiva, condujo á la segunda, que se seña-*Ayuntamiento de Madrid
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j 2ü697 
i 20833
* 21029 

21141
• 21Z40 

21333 
21490 
21386

: 21631 
21731 

, 2 i87l

i 22004 
. 22031 
' 22162 

22326 
22413 

i 22324 
22574 
22693 
22786 
22970

\  23013 
j 23144 
' 23227 
: 23322 
, 2:t464

23329 
23631 
23718 
23927 
23991
24004 
24087 
24188 
24249 
24482 
243 42 
24663 
24828
23050
23223
23330

17133
17292
17361
174,9
17329
17619
17730
17833
17911

18026
18148
48223
48362
18382
18691
18795
18872
18973
19020
19075
19184
19309
19453
19614
19733
19875
20023
20187
20301
20402
20560
20743
20864
21031
21162
21269
21382
21505
21001
21638
21761
21982

22018
22056
22163
22330
22439
22530
22583
22703
22812
22989
23030
23151
23246
23359
23479
23536
23638
23748
23930

24025
241-21
24197
24364
24486
24532
24668
24881
25032
23217
23340

23416 23417
23341 23333
23799
23843

23821
23868

17206
17303
47j73
17432
17330
17626
17773
17837
17913

18045
18171
18246
18422
18596
48703
18797
18894
18973
19040
19088
19196
19336
19493
19649
19738
19943
20104
20223
20317
20406
20631
20739
20948

21072
21170
21279
21389
21323
21604
21632
21767
21990
22019
22(183
22186
22332
22436
22536
22383
22704
22897
22994
23038
23136
28239
23381
23497
23540
23646
23806
23943

24026
24133
24247
2-4376
24506
24361
24690
24892
23126
23239
2.3367
23448
23643
23826
25878

17232
17304
17381
17490
17334
17630
17778
17853
17918

18030
18178
48231
18433
18644
18714
18803
18923
18984
19033
19089
19227
19368
19507
19654
19760
19947
20127
20233
20336
20463
20646
20789
20974
21082
21177
21281
21410
21334
21618
21686
21811

22023 
22103 
22199 
2-2342 
22481 
22561 
22606 
227 46 
22930 
22995
23120
2 3 4 3 9
23279
23395
23499
23552
23649
23881
23974

24040
24135
24297
24.391
24508
24378
24773
24904
25177
23298
25372
25458
25064
2S'828
25889

17239
17311
17415
17303
17371
17636
17781
17879
17924

18078
48188
18324
18464
18633
18726
18808
18934
18990
19060
19112
19234
19408
19519
19660
19793
19971
20147
20230
20340
20474
20630
20797
20876
21108
21183
21341
21438
21334
21619
21671
21832

22034
22120
22:’28
22356
22482
22564
22609
22722
22933

23 ¡22 
23184 
23289 
23410 
23303 
23602 
23658 
23909 
23982

24041
24154
24310
24449
24316
24611
24787

23213
23312
24374
22301

17270
17317
17421
17322
17373
17643
17784
17883
17986

18090
18193
18329
18307
18663
18743
18839
18961
18997
19067
19133
19238
19443
49364
19724
19828
19996
20149
20253
20338
20489
20684
207»9
20984
21133
21223
21347
21463
21384
21629
21677
21843

22040
22128
22273
22384
22493
22366
22663
227.A0
22939

23134
23197
23317
23427
23311
23616
23701
23924
23989

24070 
24 i 69 
24313 
24466 
24329 
24636 
24807

23214
23326
23387
23304

él corresponden el de 12,000 á 600 reales vellón, di­
vididos en décimos, á 60 reales cada uno. Los cinco 
premios mayores .serán : el primero de 60,000 pesos 

¡ fuertes; el seguado de 30,000; el tercero de 13,000; 
el cuarto de 10,000, el quinto de 3,000.

PRECIOS DE ARTICULOS AL POR MAYOR T MENOR EN EL 
DIA DE ATLR.

F o n d o *  P á b l l o c » * .
COTIZACION DEL DIA 5  DE SETIEMBRE DE 1 8 6 4 .

23740 23754
25833 25840
23911

7078 7092 6120 742» 7131 17012 1703» 17041 17076 17086 17122
El siguiente sorteo se verificará el dia 16 de Se­

tiembre de 1864, siendo el número de billetes que á

CAMBIO AL 

Pvblicado.

CONTADO.

No pabliemdo.

Títulos del 3 p. §  conso­
lidado............................ »)

inscripciones en el Gran
Libro al 3 p. §  id. . . » I) •

Títulos del 3 p .g  diferido 46-60 »
Inscripciones en el Gran

Libro............................. » B

Material del Tesoro pre­
ferente con mterres . . B 9 9

Idem no preferente, con
ínteres........................... » 0 9

Idetn s:l ínteres. . . . . 9 9 9
Participes legos converti­

bles á 3 p. g ............... n 0 l>
Idem del 4 y 6por 100. . B »
Deuda amortizable de pri­

mera clase.................... ») 41 d
Idem amortizable de se­

gunda idem.................. » X
Deuda del personal. . . . 26-10 »
Deuda municipal ue sisas

d e l ayuntamiento de
Madrid, con 2 1(2 de
Ínteres anual............... 48-50 •

ACCIONES DE CARRETERAS
GENERALES, 3 P , g  ANUAL

Emisión de 1.* de Abril
de 1850, de á 4000 rs. » 96-25 »

Idem de á 2üOtt rs. . . . 96-80 d
Idem de 1.* de Junio de

1851, de á 2000 rs. . » 95-60 p
Idem de 31 de Agosto de

4832, de á 2000 rs. . Sin cupón 94 »
Idem de 9 de MaFzo de

1855, procedente de la
de 13 de Agosto de
1852, d e á  2000 rs. . 9 1) »

Idem 1.’ de Julio de 1856
de á 2000 rs. . . . : 94-75 1)

Acciones de Obras públi­
cas de 1.® de Julio de
1858.............................. » 94-80 >

Del Canal de Isabel 11, de
de 1000 rs. 80 |0  anual 9 106 »

Obligaciones del Estado
para subvenciones de
ferro-carriles. . s. c. 93-20 » »

Acciones d e l Banco de
España........................... B 203-50 p

Reales vellón. Cuartos
arroba. libra.

Carne de vaca.............. 49 á 32 20 á 24
i 1(1. de carnero.............. 68 á 70 20 á 24
; Id. de cordero. . . . » á 1) II á u
f id. de ternera............... 90 á 95 40 á 46

Despojos de cerdo. . . u á » D á »
1 Tocmo añejo............... 82 á 84 28 á 30

id. fresco...................... » á 0 n á »
Id. en canal de ayer. . » á a D á »
Lomo............................ n á ■> n á »
Jamón........................... 118 á 130 46 á 56
Aceite........................... 66 á 68 18 á 26
Vino.............................. 38 á 48 12 á  14
Pan de dos libras. . . » á u 12 á 14
Garbanzos.................... 44 á 60 14 á 20
Judias........................... 26 á 30 8 á 12
Arroz............................ 30 á 38 10 á 14
Lentejas........................ 19 á 23 8 á 10
Carbón.......................... 7 i 8 B i  •
Jabón............................ 60 á 64 20 D 2 2
Patatas......................... 4  á 5 2 á 3

PRECIOS DE GRANOS EN EL MERCADO DE AYER.

Trigo....................... . de 42 á 51 Rs. VD.
Cebada..................... . d e  27 á 30 Id.
Algarroba............... de i> á 30 Id.

U l e r e a d o  d e  M a d r i d .

ENTRADO POR LAS PUERTAS EN EL D U  DE ATE».

42957 fanegas de trigo.
3100 arrobas de harina de idem.

1) libras de pan cocido.
7360 arrobas de carbón.

107 vacas que componen 3848S libras de peso. 
783 cameros que hacen 17570 libras de peso.

E S P E G T A dlíL eS .

T eatro  del  C ir c o . Función p a ra  hoy á  las ocho y 
media de la  noche.— Cadenas de oro.

T e a t r o  d e  l a  Z a r z u e l a .  F u d c ío d  p a ra  lio y  á  la s  
o d io  y m e d ia  de la  D o c lie .— £ í  n o u íc to .— De tal.palo 
tal astilla — ¡Viva D. Canuto!

Campos E líse o s . Función para ho y  á  la s  ocho ) 
m ed ía  d e  la n o c lie .— F a u ts to .

C irc o  d e  P r i c e .  Función p a ra  hoy á la s  nueve de 
a  noche.

A X IJ iV C IO S .

I M T E R K S A Ü i X l i ; .
M é t o d o  del caoto llano universal para uso de los 

semiaarios, á 6 rs . en Madrid, libreiia de D. Miguel 
Olamendi.—Semana Santa con el canto llano á 40 rea­
les.—Sección completa de todas las .Misas, á «O rs.— 
Se halla en prensa la sección de Vísperas, Laudes y 
Horas, etc. (Núm, 2 3 3 .-8  2 p. s.)

E.N EL COLEGIO DE SAN JOSÉ, DE PR MERA 
clase, incorporado al Instituto de San Isidro de esta 
corte, está abierta la matricula para el próximo curso 
desde el 1. ® al 13 de Setiembre.

N o t a . Para el cuarto y  quinto año no se admiten 
más internos que los ya procedentes de los cur­
sos anteriores en el mismo establecimiento Los regla- 
meutos se facilitan grátis en la portería, calle del Oli­
var, núm 6.

CONFERENCIAS
PRONUNCIADAS EN LA  CA TED RA L DE PARIS

por el P. Félix, de la Compañía de Jesús, y  tradu­
cidas por E l  P e n s a m ie n t o  E s p a ñ o l .

En la administración de este periódico se hallan de 
venta las C « n f e r e n o t a *  de los años -1 S S 9 .  
t S 6 3 y l 8 6 4 .

Cuestan 41 r e a l e *  en Madrid y &  r e a l e *  en 
provincias las correspondientes á cada uno de ios añes 
referidos.

Por todo lo no firm ado, MaíNlel de Tomas.

E ditor respem able, D. M anusl d s  T om as . 

Im prenta de Tejado, calle de Silva, núm. 47, bajo.
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la por su indiferentismo religioso en la polí­
tica; de este indiferentismo se infiltró en la 
tercera época entre las clases ilustradas el 
ó d i) contra la religión, quinta esencia del 
volterianismo; el cual cogido en la cuarta 
época en una bifurcación sin salida, ensan­
grentó las plazas por medio de la prostitu­
ción y del asesinato de Sacerdotes. El Impe­
rio no fué sino la fuerza llamada á reorgani­
zar malerialmeiite la sociedad, sin perjuicio 
de conservar en ella bajo la iullueticja del 
protestántisrto un déretiio leíral dé impiedad 
y desórden moral. Los excesos de la fuerza, 
escritos con sangre lobre todos los campos 
de batalla de Europa, despertaron en los 
Principes aliados la idea de un movimiento 
de conversión hácia el Evangelio, pero liácia 
un Evangelio iiroteslante, que consagrado 
en la Sania A lia n za ,  recibió su aplicación 
durante los treinta y más años de la Restau­
ración. Animados por semejante espíritu, 
loa Parlamentos resucitaron en 18i8 repú­
blicas, destruidas jK)co después por reaccio­
nes que pretendían resUblecer el órden sin 
mez fiarle con el prim ipiode desórden, equi­
valente esto á esa independencia heterodoxa 
que ya procurara implantar la resiaurai ion. 
Y sin embargo, hay notable diferencia entre 
estas dos últimas épocas: en la primera el 
Catolicismo, ron visera alzada, combate el li­
beralismo, declarando imposible la paz entre 
Cristo y Be ial; mientras quo en la segunda, 
á la voz de Lamannais, las ideas liberales pro­
curan invadir el campo católico, infiltrándo­
se los principios de 1789 en determinadas 
banderas, unidos al símbolo de los .Após­
toles.

¿Y cuál fué la consecuencia? Que al cesar 
to la d scusion respecto á principúis, la auda­
cia de las deducciones te  presenta con toda 
la impudencia de sus e.xcesos en el actual 
movimiento que se está obrando en las na­
ciones católicas: así que, heregia positiva, iii- 
di'érentismo político, teofobia aristocrática, 
toofobia demagógica encadenada por el lies- 
poiismo guerrero, libáralismo anii-católico, 
liberalismo ingerto de Catolicismo, liberalis­
mo trasformado en ateísmo; hó alii el cuadro 
histórico sobre los progresos del protestan­
tismo, á  que vamos á  dar color c o h  pocas 
pinceladn.s.

Formada desde su cuna por obra de la 
Iglesia Cr.tólica, am am antada en sus verda­

des, engrandecida en fuerza de ese órden ge- 
rárquico que Dios introdujo en la Iglesia, y 
de la que le tomaron bajo imitación más ó 
ménos perfecta las naciones convertidas , la 
Europa civil puede decirse que era Ierra labii 
uiiius, no tan sólo en virtud de esa unidad de 
pensamiento y de moral que la fe introdujera 
en medio de los pueblos, sino también poi' la 
unidad del derecho público, por cierta cari­
dad internacional que daba nervio á las na­
ciones cristianas contra los ataques, sobre lo- 

'do de las bordas bárbaras, y de ese lenguaje 
docto, introducido entónces en todo el órden 
de relaciones religiosas y científicas , únicos 
lazos que entónces unieran á los pueblos, po­
niendo en comunicación las grandes inteli­
gencias ; y la inmensa armonía de ese coro, 
que, cual los Angeles del Cielo, narraba las 
glorias de su Hacedor, manteníase unl.-ona, 
(lulcey pura por gracia de ese Maestro Supre­
mo que desde el Vaticano le dirijia. Sonó, sin 
embargo, la hora en que habia de descon- 
(ertarse tan admirable canto, y el apóstata 
de VVicliembarg hizo o t  en un momento de 
envidia la cencerrada de notas discordantes. 
En si misma pudo esta tentativa liaber cau­
sado trastorno de poca monta, ya que ¡cuán­
tos han sido en todos tiempos los errores par­
ciales, las herrejías diversas que atrancaran 
del seno de la Iglesia ¿ hijos suyos rebeldes, 
sin por eso hacer mella en el gran principio 
de la unidad católica! este negaba un dog­
ma, aquel violaba un precepto, el otro se ar­
rogaba un derecho; habiendo en ello ofensa 
contra la fe, contra la obediencia, contra la 
candad, sin que fuera ninguno osado á de­
clarar el exterminio del órden y la muerte 
de la sociedad cou la abulicion del principio 
supremo: ría autoridad para mandar.

Este fué el último paso de Lulero, que sin 
calcular él inisinu el alcance que iba á t-ner 
su oLslinaciun, después de haber negado la 
duciciiia de las iiuluigencias, vióse obligado ó 
negar la autoridad misma, en fuerza de la 
lópica de su lemei idad, so pena de tener que 
renegar de sus errores. Destruida aquela , 
ya podia campear cualquier error bajo la 
egida del espíritu privado; mas todo órden 
social se liabria hecho imposible, si no fuese 
siempre posible el sacrificiode la lógica cuan­
do la necesidad es urgente ó cuando la irre­
flexión sigue ciegamente el hábito.

Y urgente por cierto es para el hombre U

necesidad de la vida social, así como es ur­
gente para ésta vida la necesidad de obede­
cer á una autoridad ordenadora.

Asi que, en fuerza ya de inveteradas cos­
tumbres observadas sin raciocinio, ya del cui­
dado de suspender la aplicación del principio 
de independencia al pararse en el momento 
necesario para no perecer, ya de la vigilan­
cia que el interés produjera en los poderosos, 
patentizándoles el último escalón á que con­
ducían las nuevas doctrinas, lo cierto es que 
la sociedad europea continuó por mucho 
tiempo observando la doctrina y usanzas ca­
tólicas, hasta en aquellos puntos en quo el 
más ligero doíaltogo de lógica hubiera sido 
poderoso á derruir toda obediencia y todo 
mando. Explícase esto en vista de que, des­
truida la antigua sociedad religiosa, la reem­
plazara otra en que autoridades ficticias su­
brogaban el lugar de las legítimas; así como 
porque los novadores quedaban estupefactos 
al ver á sus adeptos abrir los ojos, y tener 
que sufrir el que cuaiqaier oveja indócil se 
atreviese á dudar de la autoridad délos nue­
vos evangelistas y de los flamantes consisto­
rio».Las sociedades políticas duraron á la par 
que las religiosas, y al renovarse invocábase 
también por los protestantes, á imitación de 
los católicos, el derecho divino, hasta el pun­
to de que pudo llegar á creer Europa que 
tras algunas fórmulas dogmática» nuevas, 
continuaría nuestra sociedad su marcha firme 
é inmoble sobre sus antiguos fundamentos. 
Habíase sin embargo cambiado este funda­
mento, y hoy que los tiempos han aum enta­
do las ruinas, hasta una mediana inteligencia 
para desde luego reconocerlas, al ver mfila- 
res de personas que le atribuyen unas la glo­
ria otras la infamia de semejantes trastornos. 
Cuantos desde el 789 hasta el dia so lian es- 
forzadoen introducir entre nosotros el derecho 
nuevo, han protestado de consuno que era 
su intención dar cima á la obra emprendida 
por Lulero, queseproponia purificar la civili­
zación europea de las manchas q«e la dejara 
la Edad-media. Y'sin embargo, esas llamadas 
manchas, que aun duraban en el siglo XVI, 
las consideraban los mismos protestantes co­
mo juiciosas instituciones, hijas de los siglos; 
no llegando estas á ser destruidas, sino muy 
poco á poco y gradualmente, por el inexora­
ble rasero de la lógica, puesto en mano» de 
principe» heterodoxo».

La influencia de las doctrinas religiosas 
duró, pues, por mucho tiempo en el mundo 
político: pues si los príncipes las arrastraban 
por el lodazal desús intereses, la muchedum­
bre en cambio las conservaba en su corazón, 
ya por amor, ya en ódio de la creencia que 
cada cual seguía, ora por respeto, ora por hi­
pocresía. Fué precisa una guerra de treinta 
años en Alemania para infundir á los católi­
cos una decisiva desanimación y á sus Prínci­
pes protestantes un indiferentismo repentino: 
resultando de aqui en Europa cierto ateísmo 
internacional implícito, que sin asentar posi- 
tivamentequecDios no existe» llevó sin em bar­
go á los Estados á proceder en sus mútuas rela­
ciones como si no hubiese Dios.—Sobre tales 
cimientos se edificó aquel famoso tratad.^ de 
Westfalia, ante el cual, podemos decir que 
mirándose asombradas todas las naciones eu­
ropeas, debieron exclamar: «liemos perdida 
á ese Dios que nos formó»; y la Iglesia, al re­
cordar el cruel aspecto de esas bordas bárba­
ras que ella habia transformado en tipos de 
belleza social, también podia llorar exclaman­
do con voz profética: Filias enutrivi et exa lta -  
ni, ipsi autem  spreverunt me.

Este indiferentismo imprimió á lodo el mo­
vimiento internacional esa oscilación perpé- 
tua y propia de quien, no reconociendo ya 
derecho alguno, no puede por tanto apoyar 
la estabilidad del órden sobre otros ejes que 
el equilibrio de fueizas m ateriales.—A si, el 
s'slema político del equilibrio europeo, inicia­
do en el célebre testaojento político de Enri­
que IV, se hizo el sistema de .todos los Gabi­
netes, que por do quier parecieron no cono­
cer ni tener ya más apoyo que el uso de la 
fuerza. No poco tuvo que lamentar semejan­
tes desvarios en sus últimos años aquella he­
roína católica, que fué la última heredera de 
la política católica sobre el Trono austríaco; y 
al ser arrastrada por su hijo, mal que la pe­
sase, á lomar p arteen  el desmembramiento 
de Polonia , gemia y arrasábanse sus ojos en 
lágrimas al ver tan modificado en sus bases 
el antiguo y católico derecho europeo (1).

(I )  Son notables ios senlíiiiipntos que en seme­
jante ocasion manifestó María Teresa á Kannitz. Al 
saber que Federico II y Catalina II habían resuelto 
volverte contra el Austria si se oponia á la inmola­
ción de Polonia, escribió á su primer ministro: 
«Cuando to^os mis países estaban atacadosy no sa- 
»bia dónde ir á  acostarm e, apoyábame en mi bueo 
«derecho y en eltuziiio  de Dio»; mai eo e«(e asag<Ayuntamiento de Madrid




